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f hiede imprimir se, publicar se y circular- 
se el Tratado qtte antecede, sobre el sacri- 
ficio de la Misa, extractado por el Pbro. D, 
Agustín Aguayo y Arce, de la obra de Teo- 
logía ínoral, del R. P, Moran, corrigiéndo- 
selas probas á satisfacción del censor Pbro. 
/). Juan José Treviño, asi respecto á la doc- 
trina como en cuanto á la ortografía, para 
que sea correcta la edición de la obra de 
que se trata; de la cual entregará el autor 
dos ejemplares para el archivo de esta S. 
Mitra, El Illmo. y Rmo. Sr. Arzobispo 
así lo decretó y firmó, 

t El Arzobispo. 

Pedro Siller Valle^ 
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Muchos son los tratados de Moral que se 
han escrito, para formar en l6s Seminarios 
Sacerdotes instruidos y expeditos en la admi- 
nistración de los Santos Sacramentos; mu- 
chos son' también los tratados que se han es- 
crito de cada sacramento en particular. Mas, 
al estudiar la obra del Padre Moran, al exa- 
niinar su estilo, tan claro, sencillo y de fácil 
comprensión, no vacilé en consagrarme á es- 
tudiar la manera de arreglar un tratado so- 
bre el santo sacrificio de la misa, tratado 
. breve, sencillo y que comprenda todas las 
cuestiones mas importantes en esta delicadí- 
vSÍTna materia, pues es la que más se practica. 

Puede considerarse este tratado un l^ade 
mecum que todo Sacerdote puede traerlo en 
todas partes, en la calle, en paseo, en el ca- 
mino, en la navegación, en sus misiones, y aun 
en sus grandes ocupaciones puede en el acto 
que sé presente alguna duda consultar á la 
menor brevedad; el Sacerdote anciano, can- 
sado ya por sus años y por el largo trabajo 
de su administración, sin necesidad de ir á 
consultar grandes y extensos tratados sobre 
el Sacrificio de la Misa, en éste encontrará 
la resolución de sus dificultades. Pero á los 
sacerdotes jóvenes que aun tiemblan al pre- 
sentarse un caso sobre esta materia, su me- 
moria que aun les es feliz para retener, estu- 
diando este tratado, evitarán los trastornos 
que siempre siguen á estas cuestiones. 
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Dkiv Sacrificio y su división. 

1. ¿Qué es sacrificio? 

Oblatio rei sensibilis f acta soliDebper'iiii- 
nistrum legitimum, cum aliqua immutatione 
vel destructione. 

Oblatio: porque aunque no toda oblación 
es sacrificio, en todo sacrificio hay oblación. 

Rei sensibilis: para distinguirse de la ado- 
ración, que puede hacerse con actos puramen- 
te internos. 

Facta ^oli Deo: porque el vsacrificio ;es ac- 
to de latría. 

Per ministrum legitimum: porque dice S. 
Pablo hablando del sacerdote [Ad. IJébr. 
cap. 5 V. 4] Nec quisquam sumit sibí hono- 
rem, sed qui vocatur a Deo tamquam Aaron. 
Ninguno usurpa para sí esta honra, sino el 
que es llamado de Dios como Aarón. Y el 
Tridentino [sesión 22 cap. 9, can. 2q] dice: 
Si alguno dijere, que en aquellas palabras: 
Haced esto en mi memoria, no instituyó Cris- 
to sacerdotes á. los apóstoles, ó que no los or- 
denó para que ellos y los demás sacerdotes 
ofrecieren su cuerpo y su sangre: wSéa exco- 
mulgado. I ^ 

Cum aliqua destructione ^el immutatione: 
ó real como el sacrificio del calvario, ó mis- 



tica como el sacrificio incruento de la misa, 
en',^í5aaI/4^ Vr^érborumj la hostia se po- 
ne el ctfel-po'de Cristo y eñ el cáli-z la sangre. 

Kl sacrificio se puede dividir: 1q por razón 
de su origen: 2q por razón de su forma: 3q 
por razón de su materia: 4q por razón de^vsii 
fi;i. 

El sacrificio por razón de su origen, se di- 
vide en sacrificio de la ley natural, de la ley 
escrita y de la ley de gracia. 

Ks indudable que en la ley natural hubo 
sacrificio, porque el sacrificio es un reconoci- 
miento de la suprema excelencia y supremo 
dominio de Dios. Así Adán, Noé, Isaac y 
otros justos ofrecieron sacrificios á Dios, al 
que alguna vez Dios designaba la víctima ó 
el sacrificio, como cuando mandó á Abraham 
que le inmolara en holocausto á su hijo Isaac. 

En la ley escrita se hace mención de mu- 
chos y diversos sacrificios mandados por Dios. 

En la ley de gracia todos los sacrificios an- 
tiguos fueron abrogados y los vsustituyó el sa- 
crificio cruento que Jesucristo ofreóió en la 
cruz, el cual se renueva diariamente de un 
itiodo incruento en el sacrificio de la Mivsa. 

2. El sacrificio por razón de la materia 
se llamaba hostia ó víctima en la ley antigua, 
cuando se ofrecían animales. Cuando se ofre- 
cían cosas inanimadas, si éstas eran líquidas, 
como aceite, vino, sangre, se llamaba liba- 
ción ó libamen. Si no eran líquidas, . como 
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frutos, sal, incienso, se llamaban inmolacio- 
nes. 

El sacrificio por ra^ón de la forma ó modo 
de ofrecerse, se llamaba holocausto, cuando 
la cosa ofrecida se quemaba toda en honor de 
Dios- Se llamaba Hostia pro peccato^ cuan- 
do una parte de la cosa ofrecida se quemaba 
en honor de Dios, y la otra la comían |os sa- 
cerdotes en el atrio del Templo, para signi- 
ficar que Dios perdonaba los pecados^ inter- 
viniendo el ministerio do los sacerdotes*. Y 
por esto dijo Oseas [cap. 4. v. 8] Sacerdo- 
tes peccáta populi mei comedent. Los sacer- 
dotes comerán los pecados de mi pueblo. 

3. Cuando se ofrecían sacrificios en agra- 
decimiento de los beneficios recibidos, ó por 
la salud ó prosperidad de los que los ofrecían, 
se llamaban hostias pacíficas. 

Lá ofrenda de e'sta clase de sacrificios se 
dividía en tres partes: una se quemaba en ho- 
nor de Dios, otra se destinaba para el uso de 
los sacerdotes, y la otra para los oferentes: 
significando con esto que la salud de los hom- 
bres procede de Dios por ministerio de los 
sacerdotes y cooperando los mismos que re- 
ciben los beneficios. 

E)l sacrificio por razón de su fin se divide- 
en latréutico, que se ofrece á Dios en recono- 
cimiento de su excelencia y dominio sobre to: 
das las cosas; eucarístico cuando se ofrece á 
Dios en acción de gracias por los beneficios 



—10— 
recibidos. Propiciatorio, el que se ofrece pa- 
ra aplacar la indignación de Dios. Impreta- 
torio, es cuando se ofrece para alcan25ar al- 
gún beneficio espiritual ó temporal; y el sa- 
tisfactorio es el qué se ofrece para satisfa- 
cer por las penas de los pecados p'erdonados 
en cuanto á la culpa. 

ARTICULO II. 

Dk 1.a naturaleza y del ministro del 
sacrificio de la mlsa. 

4. ¿La Misa es verdadero sacrificio? 

,' Es de fe que en la Misa se ofrece á Dios 
un sacrificio propio y verdadero. ElTriden- 
tino'en la sesión 22 can. 1q dice: Siquis dixe- 
rit in Missa non offerri Deo verum et pro- 
prium sacrificium: aut quod offerri non sit 
aliud quam nobis Christum ad manducandum 
dari, anathema sit. 

5. ¿Qué es sacrificio de la Misa? ' 
Sacrificium solemne in quo Christus Domi- 

nus offertur Deo Patri sub speciebus pañis et 
vini consecratis, in honorem supremae exce- 
llentiae super aram altaris a sacerdote cum 
debita solemnitate. 

¿El sacrificio de la Misa es distinto del sa- 
crificio que Jesucristo ofreció en la cruz? 

Substancialmente uno mismo es el sacrifi- 
cio de la Misa y el que Jesucristo ofreció en 
la cruz, si bien se diferencian accidental- 
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mente. Ñeque enim cruenta et incruenta 
hostia duae sunt hostiae sed una tantum. (Ca- 
tecismo Romano.) 

6. ¿De cuántas partes consta el sacrificio 
de 1^ Misa? 

Las principales son tres: oblación, consa- 
gración y sunción. 

La oblación menos/ solemne se hace en el 
ofertorio, la más solemne se hace después de 
la consagración, cuando se dice: Undeet me- 
mores offerimus praeclarae majestati tuae. 
La consagración se hace cuando se pronun- 
, cian las palabras de la forma de la consagra- 
ción del pan y dej vino. La sunción es cuan- 
do el celebrante consume las dos especies sa- 
cramentales. 

¿En qué acción de la Misa consiste la esen- 
cia del sacrificio de la Eucaristía? 

Esta gran cuestión agitada entre los teó- 
logos tiene dos opiniones. Unos dicen que la 
esencia del sacrificio de la misa consiste en 
la consagración y en la sunción; y otros, so- 
lamente en la consagración. 

Siguiendo á Sto. Tomás y otros muchos 
moralistas se afirma que la esencia del sacri- 
ficio de, la misa consiste solamente en la con- 
sagración de las dos especies. En esta sola 
acción se encuentra: 1q Que se hace en la 
persona de Cristo, en cuyo nombre dice el 
sacerdote: Hoc est enim cor pus meum: Hic 
est enim calix sanguinis mei; pero la sun- 



—12— 
ción la hace el sacerdote en su nombre como 
consta de las palabras que pronuncia antes 
de comulgar. 2o En la consagración sola- 
mente se hace la mactación de la víctima, pe- 
ro no en la sunción. 3o La consagrai^ión 
es la acción única del sacrificio que Jesucris- 
to mandó hacer en su nombre y persona; que 
por esto la Iglesia manda que terminada la 
consagración de las dos especies, el sacerdo- 
te repita lo que dijo Jesucristo después de 
haber instituido el santísimo sacrificio de la 
Eucaristía: Haec quotiescutnque feceritis in 
mei memoriam facietis. 4o Sólo la consa- 
gración es la representación y renovación 
mística de la pasión y muerte de Cristo; nó 
lo es Ja sunción; en la consagración se renue- 
va la pasión, en la .sunción tan sólo se re- 
cuerda. 

¿La consagración de las dos especies es ne- 
cesaria para que haya verdadero sacrificio? 

Santo Tomás afirma que será válida [si 
bien gravísimamente ilícita] la consagración 
deliberada de una especie sin la Otra; pero 
en ese caso no habría verdadero sacrificio, 
porque no se representaría el sacrificio de la 
cruz, en el que Jesucristo se ofreció en el es- 
tado de muerto» ni se renovaría el sacrificio 
instituido por Cristo en la última cena cuan- 
do consagró el pan y el vino. Luego es ne- 
cesaria para que haya verdadero sacrificio la 
consagración de las dos especies. 
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7. ¿En qué se distingue el sacrificio de la 
jtxisa del sacrificio de la cruz? 

1q Bu que en el sacrificio de la cruz Jesu* 
cristo se ofreció pasible" y mortal, en la misa 
se ofrece inmortal é impasible. 

29 En la cruz el mismo Cristo se ofreció, 
en la misa se ofrece por el /ministerio de los 
sacerdotes. 

3q En la cruz se ofreció de un modo cruen- 
to, esto es, con derramamiento de sangre; en 
la tíiisa de un modo incruento. 

4q E)tt la cruz se pagó el precio de nues- 
tra redención, en la misa se apliqa. Pero es- 
tas diferencias entre el sacrificio del altar 
y el de la cfuz no son esenciales sino acci- 
dentales. 

8. ¿í/n qué se distingiie el sacrificio de lá 
misa del que Jesucristo ofreció ^en lá noche 
de la cena? 

El sacrificio de la cena tampoco se distin- 
gue sino accidentalmente del sacrificio de la 
misa, esto es: * 

1q E)ü el de la cena Jesucristo se ofreció 
pasible y mortal; en la misa se ofrece inmor- 
tal é impasible. 2q En el sacrificio de lá ce- 
na no hubo mas oferente que Cristo; en la' 
misa, aunque es el principal oferente, se ofre- 
ce por ministerio de lofs sacerdotes. 3q El 
sacrificio de la cena significaba la pasión ve- 
nidera, el de la misa representa la pasión pa- 
vsada. -^ 

207489 
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9. ¿Bn qtié se distingue el sacrificio de la 
misa de los* sacrificios de la ley antigua? 

lo EJn cuanto á la víctima ofrecida; por- 
que en éstos se ofrecían cosas inanimadas y 
animales, en la misa la víctima es Jesucristo. 
2q En cuanto al oferente principal; porque 
en la misa el sacerdote es Jesucristo, y en la 
ley antigua los sacerdotes eran puros hom- 
bres. 3q En cuanto á la virtud del sacrifi- 
cio de la misa que es infinita; la de los sacri- 
ficios de la ley antigua era finita y limitada. 
4q El s^^crificio de la misa causa la gracia 
ex opere operato y otros efectos admirables; 
pero los sacrificios de la ley antigua sólo la 
causaban ex opere oper antis. 5q Los de la 
ley antigua figuraban á Cristo venturo, en la 
misa ofrece y ^s ofrecido el misnio Cristo 
presente. ' 

10- ¿Qué cualidades tiene el sacrificio de- 
la misa? 

1q ÍE)s latréutico, porque dá á Dios infinito 
cultp por ser de infinito valor. 2q Es euca- 
rlstico, porque se ofrece en acción de gracias 
por los beneficios recibidos. 3q Es propi- 
ciatorio, porque aplaca á Dios irritado por 
nuestras, culpas. Por eso se dice en la se- 
gunda oración después de la consagración: 
Supra quae propitio ac sereno vultu respíce- 
re digneris etc. Ninguna cosa aplaca á Dios 
de condigno sino este sacrificio. 4q Es im- 
petatrorio como se pide en la oración que si- 
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gne á la anterior: Omni beiiedictione coelCvS- 
ti et g-fatia repleamur. Per eumdem Chris- 
tum Dominum nostrum. 

Aunque el sacrificio de la misa per se no 
es meritorio ni perdona los pecados morta- 
les; pero, como es impretatorio, muchas ve- 
ces alcanza de Dios los auxilios sobrenatura- 
les para la conversión de aquel pecador por 
quien se ofrece. (AvSÍ Sto. Tomás.) En cuan- 
to á los veniales, hay opiniones; Cano y otros 
dicen que este sacrificio los perdona proxime 
et immediate; pero Santo Tomás, Salmati- 
senses y otros dicen que el sacrificio de la 
misfi no perdona />ér se et immediate los ve- 
niales, svtio ó porque hay de ellos alguna dis- 
plicencia ó porque se aumenta el fervor de 
la caridad que los destruye. 

¿El sacrificio de la misa es satisfacto- 
rio? ^ 

La Eucaristía en cuanto es sacrificio es 
satisfactorio: según la mayor ó menor devo- 
ción dfel oferente y de las personas por quie- 
nes se ofrece, así será más ó menos satisfac- 
torio para aquel y para éstas. 

11. ¿Quién es el ministro del sacrificio de 
la misa? 

Ya se dijo que Jesucristo es el principal 
oferente: Christus idem nunc offerens sacer- 
dotum ministerio qui seipsum tune in cruce 
obtulit. Utfó mismo es el que ahora ofrece 
por el ministerio de los sacerdotes, que el 
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que entonces se ofreció á sí mismo én la cruz, 
(Tridentino sesión 22 cap. 2o) 

Después de Cristo los oferentes ó minis- 
tros principales secundarios wn los sacerdo- 
tes. 

Los fieles puede decirse que en cierto mo- 
do ofrecen también este sacrificio; no como 
verdaderos y propios oferentes, porque esta 
es herejía de algunos protestantes, sino me- 
diatamente, esto es, por medio de los sacer- 
dotes. 1q Porque como el sacerdote celebra 
en nombre de toda la Iglesia, en cierto modo 
todos los fieles ofrecen con él; y así, después 
de la consagración, dice: Nos ser vi tui sed et 
pleb§ tua sancta. . . .offerimus: y en. el canon 
dice: Hanc igitur oblationem servitutis nos- 
trae sed et cunctae familias tuae, pro quibus 
tibi offerimus vel qui tibi offerunt. 2q Ofrer 
cen más especialmente, los que asisten á la 
misa y unen su intención á la del sacerdotes, 
3q Ofrecen especialísimamente los que dan 
la limosna al celebrante, los que áyutían la 
misa, y los que proporcionan las cosas nece- 
sarias parji celebrar. 

CAPITULO II. 

Del tiempo de la celebración de la 
Misa. 

12. La Misa ¿se puede celeUírar en cual- 
quier día del año? 
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E5n la Iglesia latina se puede celebrar en 
cualquier día del año exceptuando el viernes 
santo, pues en este día tan sólo se permite 
celebrar el ofreio,. el cual, aunque no es sa- 
crificio, sólo puede ser celebrado por un sa- 
cerdote. El viernes santo de 1824, comen- 
zado él ofiqio el sacerdote fué herido de uá 
golpe apoplético: con este motivo se consultó 
á la S- Congregación de Ritos sobre lo que 
debían de hacer si ocurriere otro caso seme- 
jante; en 8 de Marzo de 1825 respondió: que, 
si es sacerdote' el que hace de Diácono y es- 
tá en ayunas debe ponerse la casulla y con- 
tinuar el oficid, haciendo otro de Diácono; 
pero que si no hay allí sacerdote en ayunas, 
vse debe cortar el oficio, y la hostia consagra- 
da se depositará en el sagrario para que la 
consuma el sacerdote que celebre en el día 
siguiente. 

E)l Jueves y Sábado santo está prohibido 
sub gravi celebrar misa alguna privada por 
decreto de Clemente XI é Inocencio XIII. 
Si la fiesta de la Anunciación ó de Sr. San 
José (donde sea día de misa) cayere en Jue- 
ves santo, el Obispo procurará que se cele- 
bren en las parroquias algunas misas priva- 
das antes de la conventual, para que el pue- 
blo pueda cumplir con el precepto de la mi- 
sa; pero el clero comulgará en la misa ma- 
Íor (decreto de 13 de Setiembre de 1692.) 
ra misa privada no se dirá de la Anuncia- 
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ción ni de S. José, aunque sean titulares de 
la Iglesia, sino la propia del Jueves santo, 
con gloria y credo como la misa mayor (de- 
creto de 7 de Setiembre de 1816.) 

En el Jueves santo el Obispo puede auto- 
rizar para que se diga una misa rezada en 
t^eneficio de los enfermos, (decreto de* 27 de 
Marzo de 1773.) 

El superior puede también hacer que se 
celebre misa privada en un oratorio del con- 
vento para que comulguen los religiosos; y 
si.no hubiere oratorio, puede celebrarse en 
la Iglesia cqu las puertas cerradas, (decreto 
de 31 de Agosto de 1839.) 

Si la fiesta de la Anunciación cayere en 
Sábado santo ese día no sería festivo, sino 
que se traslada como á día fijo la fiesta (don- 
de sea. de precepto) al Lunes después de la 
dominica m Albis (decreto 11 de Mar^o de 
1690. Bn el Sábado santo no se puede decir 
misa de réquiem ni presente cadavere, (de- 
creto 16 de Abril de 1831.) Pero si con le- 
gítimo privilegio se dijere alguna, misa pri- 
vada en ese día se omitirán las profecías y 
letanías, y sin introito: no se comenzará la 
misa h^,sta que haya comenzado el toque de 
campanas, (decreto de 31 de Julio de 1821.) 

13. ¿Se puede dar la comunión á los fie- 
les en Sábado santo? 

Bl compendio de Teología Moral [que di- 
ce ser] de S. Ligorio, en el tom. 2q trat. 15 
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dice: <No debe atenderse á los que quieren 
escrupulizar sobre la comunión administra- 
da en Sábado santo. La costumbre bastan- 
te generalizada de administrarla en ese día, 
hace suponer un permiso bastatite expreso 
de la Iglesia. En el calendario ^de Genova 
para el año de 1865 se copia una respuesta 
de la S. Congregación de Kitos de 3 de Se- 
tiembre de 1850, que dice: Sabbato sancto 
intra missae actionem Clerus et populus non 
possunt sümere Eucharistiam, sed expleta 
missa possunt fideles cum particulis praecon- 
seci-atis, sed per modun sacramenti commu- 
nicari.» 

Las palabras anteriores exigen alguna co- 
rrección. S. Ligorio afirma que en su tiem- 
po no había prohibición alguna legal que lo 
impidiese, y que así se acostumbraba hacer 
en muchas Iglesias 4e Ñapóles inclusa la ca- 
tedral de esta ciudad; en el día no stí puede 
seguir este parecer sino ^tenerse á la si- 
guiente consulta á la sagrada congregación 
del concilio. 

¿An liceat in missa sp.bbati sancti post 
communionem celebrantis íjucharistiam mi- 
nistrare fidelibus, et praesertim cum particu- 
lis in eadem missa consecratis? Sacra Ri- 
tuum Congregatio respondít: Negative, nisi 
adsit consuetudo. 

14. ¿Puede el sacerdote celebrar muchas 
misas al día? 



—20— 

El sacerdote no puede celebrar mas de una 
misa al día. (Así Inocencio III.) No obstan- 
te, hay algunos casos en que se puede cele- 
brar más de una misa en un, misnío día. En 
el día de la NaHvidad del Señor se pueden 
9elebrar tres jnisás en toda la Iglesia. Excep- 
tuadas las iglesias que por derecho común 
tienen esta facultad, ningún particular pue- 
de ceTebi-ar á media nocjie sm indulto espe- 
cial [decreto de l&de Septiembre de 1781]; 
y los que le tengan, bajo ningún pretexto co- 
menzarán la misa antes d^ las doce de la no- 
che. Así lo dispupo S. S. Pío V en su Bula 
Sanctissimus. En la misa de media noche 
no se puede dar la comunión al común de los 
fieles; tan sólo á las personas privilegiadas. 
(Decreto de 20 jje Abril de 1641.) 

Después de la misa de media noche de Na- 
vidad no se pueden celebrar inmediatamente 
las otr?is dos misas (deéréto de 20 de Abril 
de 1641.) Salvo indulto especial. 

Í5. ¿Dicha la primera misa á media no- 
che se pueden celebrar las otras antes de la 
aurora? 

Sígase la rúlirica del misal, ubi notatur: 
Prima ínissa dieitur in nocte: secunda in au- 
rora; tertia in die. 

16. El que celebra una sola misa en el 
dia de Navidad ¿cuál de las tres del misal 
debe leer? 

Si la celebra á la media noche, la primera; 
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vsi á la aurora, la «egunda; y la tercera si ce- 
lebra de día (decreto de 19 de Junio de 1875.) 

No hay obligación de celebrar las tres mi- 
sas, ni dos: la Iglesia lo permite y aprueba, 
pero no lo manda. DI sacerdote que las ce- 
lebre puede recibir limosna por las tres [de-^ 
creto de 18 de Abril de 1654,] 

Antiguamente se celebraban tres misas en 
los días de la ResurrecciQti , del Señor, de S. 
Juan Bautista, de los Apóstoles S. Pedro y 
S. Pablo, y también en otros días como pue- 
de verse en la carta decretal de S. Telésfo- 
ro, que fué el primero que introdujo la cele- 
bración de las tres misas en el día de la Na.- 
tividad del Señor hacia el año de 145. Pero 
por justas razonen la Iglesia no permite en 
el día celebrar tres misas^ sino en el día de 
la Natividad del Señor. \. 

17. Hay también privilegio en España y 
Portugal para celebrar tres misas en el 
día de ánimas. Antes del Breve de Bene- 
dicto XIV que comienza: Quod expensis 
(de 26 de Agosto de 1748) en las provindas 
de Aragón, Valencia, Cataluña y Mallorca, 
tenían privilegio ios sacerdotes seculares pa- 
ra celebrar dos misas, y los regulares tres; 
pudiendo recibir por todas ellas la lii;nosna 
de costumbre ó mayor si lots fieles la dieren 
espontáneamente; pero Benedicto XIV por 
su citado breve amplió el privilegio conce- 
diendo la facultad de poder celebrar tres mi- 
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sas en dicho día á todos los sacerdotes secu- 
lares y regulares de todas las provincias de 
España y del Reino de Portugal. 

Benedicto XIV, además de habet conce- 
dido jí todos los sacerdote seculares y regu- 
lares de Dspaña y Portugal la facultad de 
celebrar tres misas, les concedió también que 
puedan celebrar las tres misas dos horas des- 
pués de mediodía. (De Sacrificio Missae 
lib. 3q) 

Aquel gran Pontífice ordenó: Ig Que res- 
pecto de las tres misas que podían celebrar 
antes de este breve los sacerdotes regulares, 
y dos los seculares en las provincias de Ca- 
taluña, Valencia, Aragón y Mallorca, no ha- 
cía inmutación alguna; pefo que respecto do 
la tercera que concedía á los sacerdotes se- 
culares de dichas provincias, les prohibía 
que recibieran limosna alguna, sino que la 
habían de aplicar precisa y gratuitamente 
por las almas del purgatorio: y esto bajo la 
pena de suspensión á divinis lata y reserva- 
da á Su Santidad. 

2q Respecto de los sacerdotes de las otras 
provincias de España y del reino de Portu- 
gal, Benedicto XIV mandó: 

1q Que no pudiesen recibir limosna sino 
por una misa: que las otras dos, si las que- 
rían celebrar, las habian de aplicar gratui- 
tamente por todas las almas del purgatorio: 
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y esto bajo pena de suspensión lata arriba 
dicha. 

2q Que por la única misa no podían reci- 
bir limosna mayor que la señalada en las 
constituciomes diocesanas. 

Todo esto no sólo obliga bajo precepto 
grave, sino bajo la suspensión dicha, si bien 
autoriza al Obispo de'ia Diócesis para que 
absuelva de la suspensión tan luego como el 
sacerdote le entregue el estipendio recibido 
indebidamente, y que el Obispo empleará en 
obras pías. 

18 ¿Hay algunos otros casos en que los 
Párrocos ú otros sacerdotes puedan decir 
dos misas en un mismo día? 

El derecho divino, si bien ordenó á los sa- 
cerdotes que celebrasen, no fijó si habían de 
celebrar una ó más veces en un mismo día; 
esta determinación la dejó á la Iglesia, la 
cual según las circunstancias ordenó lo con- 
veniente acerca de esta materia. Así, dice 
Ruperto Arcediano, que S. Alberto Monge 
hecho sacerdote celebraba en un mismo día 
dos misas, una por los vivos y otra por los 
difuntos. No por esto todo sacerdote se 
crea con derecho á celebrar dos misas. Ino- 
cencio III en el siglo XII dijo: Excepto die 
Nativitatis Dominicae, nisi causa necessitatis 
suaáeat, sufficit sacerdoti semel in die unam 
missam solummodo celebrare. Benedicto 
XIV explicando estas palabras de Inocencio 
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III (en su libro 2q de sacrificio de la misa 
cap. 4q núm. 14) cual sea la necesidad para 
celebrar dos misas, dice: si celebravit de die 
et postea etiam moriatur aliquis. & unde 
potest unam celebrare de die, et aliam pro 
defuncto. Salmaticenses, SáncheE y otíos au- 
tores dicen: que puede el sacerdote celebrar 
dos misas en un misólo día: amando después 
de haber dicho misa el único sacerdote que 
hu):>iese en la población, llegase á ella de rjt- 
penteun gran personaje, un monarca, un car- 
denal, un obispo que no debiere quedarse sin 
misa. 

Todos estos casos citados no dan facultad 
á los sacerdotes para iterar la Misa,- puesto 
que el mismo Benedicto XIV los reprueba 
como laxos, por falta de causa suficiente pa- 
ra la iteración de la Mis^, que exige Inocen- 
cio III. En la práctica sígase lo siguiente: 

Benedicto XIV en su inmortal Obra de Sí- 
nodo Dioecesana manda que solo los Obispos 
en sus respectivas Diócesis son los que deben 
determinar, examinar y juzgar de los casos 
particulares, con santa libertad. Así vemos 
en muchas parroquias, pueblos y aún cate- 
drales que los Obispos, á virtud, por lo me- 
nos de las facultades Apostólicas, llamadas 
Sólitas^ facultan á los párrocos ú otros sa- 
cerdotes para decir dos misas en los Domin- 
gos y días festivos. 

19. En las fiestas suprimidas por la Silla 
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Apostólica, en las cuales el pueblo no tiene 
obligación de oir misa ¿pk)drá el Párroco ite- 
rar la misa? 

No puede, pof que no hay obligación en los 
fieles de oiría, aun cuando estas fiestas sean 
concurridas, [así contestó la S. Congrega- 
ción de Ritos en 2 de Septiembre de 1841.] 
Tienen los t^árrocos obligación de aplicar la 
misa pro populo en las fiestas suprimidas. 
Por eso se señaló en los cuadernillos ó direc- 
torios: crastina d4e missa pro populo. 

20. ¿Cuántas misas puede celebrar un sa- 
cerdote, en un día, si tuviese á su cargo cua- 
tro parroquias, y en las cuatro hay necesi- 
dad grave de celebrar la misa y es mof al- 
mente imposible buscar otro sacerdote? ¿Po- 
dría en este caso el Diocesano autorizar al 
encargado de la f)arroquia paf a celebf ar tres 
ó cuatro misas eñ uñ solo día? 

Puede celebfat uñ cuf at de almas que tie- 
ne á su cargó dos 6 más {)afroquias más de 
dos veces sifáíñy si las necesidades de los pue- 
blos así lo exigen. Siendo en este caso el 
Ordinario quién cólrcedá está facultad, fun- 
dado en aqueílas palabras deí Docto Alranci- 
ni: Ordiftafii átttem óttsü$, in quibus opus 
ñon edtiacttitate apostólica, dúo sokntesse: 
lo 0^^^^^ ^í^s p^eesbiter ^resideat pluri- 
bus po{)ulis, íftío iñ casu toties fepeti missa 
debfet, quot sunt póptxíi: uftde Sisint tres vel 
quatuor, tef vel quatef id^m présbyter ite- 
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rare missam debet. Bn el pueblo de Ayotla 
que dista ocho leguas de México, el Párroco 
tenía licencia de celebrar cinco misas todos 
los días de fiesta en cinco pueblos separados 
de la parroquia. 

Cuando el Párroco tiene dos parroquias y 
celebra en un mismo día en las dos, debe 
aplicar las dos misas por cada una de las dos 
parroquias en que celebra; pero cuando en 
una sola parroquia tiene que celebrar mas de 
una misa en distintos pueblos, tan solo tiene 
que aplicar una misa pro populo^ pero no po- 
drá llevar limosna por la misa ó misas que 
diga después de la primera; si bien podrá re- 
cibir del pueblo algún obsequio ratione la- 
boris. 

Como cuando el sacerdote dice más de una 
misa, no puede tomar las abluciones hasta la 
última (por no perder el ayuno natural); y 
por más que el celebrante apure la sunción 
tíel cáliz siempre quedan pegadofe en el fon- 
do de él, algunas reliquias del sanguis: la 
costumbre antigua era que el celebrante le 
cubría con la patena y el paño, ligándole des- 
pués con una cinta ícomo se hace el Jueves 
Santo) llevándole asi con decencia para cele- 
brar con él en otra Iglesia. Pero en 11 de 
Marzo de 1858 la S. Congregación de Ritos 
dio un decreto que autoriza para usar de dos 
cálices, purificando antes el primero en que 
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se celebra. La purificación se hace del mo- 
do siguiente: 

1q Si en la misma parroquia tiene que ce- 
lebrar la otra misa, se sumirá bien el sanguis, 
se cubrirá el cáliz con la palla, y después se 
dice con las manos juntas: Quod ore sump- 
simus etc, , se purificará los deáos echando 
estas abluciones en un vaso limpio, y termi- 
nará la misa. 2q Si tiene que decir la se- 
gunda misa en otra Iglesia, al sumir el divi- 
no sanguis en la primera, (dice Solans) há- 
galo con sumo cuidado. Ponga después el 
Cáliz sobre los corporales, cúbralo con la 
palia, y juntg.s las manos en medio del Altar 
dijga: Quod ore sumpsimus etc., después pu- 
rifique sus dedos en un vaso, diciendo: Cor- 
pus tuum etc ... .y límpielos. Hecho esto, 
permaneciendo aún el Cáliz sobre los corpo- 
rales, quita la palia, y lo cubre según cos- 
tumbre, esto es: primero con el purificador,. 
después con la patena y la palia, y por últi- 
mo con el velo. Prosigue la misa, y conclui- 
do (el último Evangelio, se coloca de pié en 
medio del Altar, y descubierto el Cáliz, mi- 
ra si ha quedado en el fondo algo del divino 
sanguis, como suele suceder muchas veces. 
Pues aunque las sagradas especies hayan si- 
do sumidas, sin embargo, en el acto de su- 
mirlas como quiera que las partículas que es- 
tán alrededor suben, no se posan en el fondo 
del Cáliz sino después de dejarlo sobre los 
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corporales. Por consiguiente, si queda aún 
alguna gota de sanguis súmala con cuidado 
por la misma parte que sumió la primera. 
Esto no debe omitirse en manera alguna, por 
que el sacrificio dura moralmente, y existien- 
do aún las especies del vino, debe completar- 
se de precepto divino. 

Inmediatamente el Sacerdote pondrá en el 
cáliz una porción de agua igual á la que an- 
tes había puesto 4e vino, y moviendo el cáliz 
de modo que esta agua purifique la parte in- 
terior de la copa, la verterá en un vaso pre- 
parado al efecto, por la misma parte del cá- 
liz por donde sumió el S. Sanguis. Limpie 
después el cáliz con el purificador, y por úl- 
timo, cúbralo según costumbre, y retírese 
del Altar. 

Tan pronto como el celebrante haya deja- 
do las sagradas vestiduras y concluido la ac- 
ción de gracias, reservará el agua con que 
ha purificado el cáliz para sumirla el día si- 
guiente en la segunda purificación, ai el Sa- 
cerdote vuelve aUí para celebrar, ó sino em- 
papará twa porción de algodón ó de eatopa 
en el agua y lo quemará ó dejará secar en la 
sacriaitía» ó bi^n lo echará en la pisciua. 

Parificado así el cáliz que ha usado el Sa- 
cerdote, puede llevárselo si necesita de él pa- 
ra la otra Mi^; si uo lo necesitare podrá 
usar ?1 otro cáliz. De todo lo cual, hecha fiel 
relación á Ntro. Santísinio Padre el Sr. Pío 
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IX, por el Secretario de la S. C. R. Su San- 
tidad se dignó aprobar la resolución de la S. 
C. de Ritos y la instancia que le acompaña. 
Solans, tomo 1q números 489, 490, 491 y 492. 

CAPITULO III. 

DE IrA HORA EN QUE SE PUEDE CELEBRAR, 

Y DEL TIEMPO QUE SE HA DE EMPLEAR 

EN LA CELEBRACIÓN DE LA MISA. 

21. ¿A qué hora se puede celebrar la misa? 
La rúbrica del misal (tít.^15) dice así: Mi- 

ssa privata saltem post matutinum et laudes 
quacumque hora ab aurora usque ad meri- 
diem dici potest. Pero Benedicto XIII con- 
cedió á todos los sacerdotes seculares y re- 
gulares que sin causa alguna puedan celebrar 
la misa veinte minutos antes de la aurora, 
y otros tantos después de las doce del día. 
Todos los privilegios antiguos sobre este 
punto quedaron abolidos por el Santo Conci- 
lio de Trento. (sesión 22 en el decreto de ob- 
servancia.) 

Para proceder con acierto en la hora en, 
que se puede celebrar lícitamente la santa 
misa deberá sujetarse cada cual á la tabla 
de la Diócesis. en que haya de celebrar. 

22. ¿Cómo peca el sacerdote que celebra 
la misa antes de la aurora, ó después del 
medio día? 
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Si lo hace sin causa racional, pecará ve- 
nialmente si falta en materia leve, y mortal - 
menté si falta en materia grave. 

¿Qué causas se reputan graves para ade- 
lantar ó posponer notablemente la misa? 

S. Ligorio expone las siguientes: 1q Cuan- 
do es necesario para dar el viático á un mo- 
ribundo, se puede celebrar la misa tan luego 
como da el reloj las doce de la noche. 

2q Cuando se termina la misa solemne de 
una gran fiesta una hora ó más después de 
medio día, se puede decir una misa rezada. 

3<? Si hubiese de quedar sin misa una 
gran parte del pueblo, se podría decir misa 
dos horas después de medio día. 

4q Cuando hay que viajar; por el entie- 
rro de un personaje; por causa de un ser- 
món; por una pública rogativa; cuando el 
Obispo hace órdenes. EJn estos casos puede 
anticiparse ó posponerse la celebración de la 
misa una hora. 

Sq Cuando hay costumbre razonable de 
anticipar la misa, á fin de que los artesanos, 
labradores, jornaleros, pastores, sirvientes, 
etc., puedan oir misa sin faltar ásus obliga- 
ciones. 

6q Cuando el Obispo con causa razonable 
dispensa en alj^ún caso particular para que 
se anticipe ó difiera la celebración de la mi- 
sa. Puede él mismo dispensarse, porque no 
es acto de jurisdicción contenciosa. Lo mis- 
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mo pueden dispensar los superiores regula- 
res, respecto de sus subditos, porque sunt 
eorum ordinarii. 

7q Pueden anticipar ó posponer notable- 
mente la hora de celebrar las personas que 
han obtenido algún indulto ó privilegio pon- 
tificio: pero antes han de presentarlo al 
Obispo, si así lo exige el Papa, sin cuyo re- 
qmsito no vale. 

Según Moran si se temiere la invasión de 
los enemigos en un pueblo, ó hay persecu- 
ción, ó tienen que madrugar para una bata- 
lla, ó la han terminado después de medio día, 
en todos estos casos se puede anticipar ó pos- 
poner la misa una hora ó más para cumplir 
el 'precepto, 

24 ¿Qué se entiende por aurora? 

Es el tiempo que media entre las tinieblas 
y el orto del sol, ó entre la noche y el día. 
Se deriva de aurfea hora, esto es^ de aquella 
luz sonrosada que aparece al comenzar á di- 
ciparse las tinieblas de la noche.. 

El tiempo de la aurora es muy diferente 
según son varios los tiempos y los climas. 
Hay gran equivocación en fijar tiempo deter- 
minado para todos los meses y para todos los 
países, aún para aquellos que se hallan en 
una misma zona. 

La aurora no se hade entender física y ri- 
gurosamente, esto no es posible muchas ve- 
ces, sino moral y políticamente, en cuanto á 



-32- 
poder celebtar la misa. Por eso en España 
y aún en México en muchas Diócesis se pone 
en el Directorio ó cuadernillo la hora en que 
debe celebrarse la misa. 

25. ¿Cómo obliga la rúbrica que ordena 
que se recen maitines y laudes ante* de de- 
cir misa? 

Hay sus opiniones: S. Ligorio en su Lib. 
6q Nq 347 con la opinión comunísima di<ífe: 
que aunque se haga sin causa alguna, tan só^ 
lo es venial, y que si hay cualquier causa ra- 
zonable, aunque no sea grave no habrá culpa 
aíguiía. Ik) mismo dice Senedicto XIV en su 
obra (Sacrificio Missae lib. 3q c. 13,) 

26. ¿Céttio pecan los prelados que sin jus- 
ta causa celebran la misa conventual antes 
de rezar maitines? 

Sánchez y otros dicen que no es mortal; 
pero S. LigoriOy Soto y otros dicen qtie es 
pecado mtprtsáy á no ser que intervenga cau- 
sa justa y no^ siga e^ándalo. 

27. ¿Cuánto tiempo se debe empkaí en 
la cekbracíóiK de la misa? 

B^ftcdkto XIV en su Institución 34^ pá- 
rrafo 6q dke: que eir hb celebración dé la mi- 
sa se fmede ccmsiderar el tiempo intrínseco 
Svse se debe emplear^ ó el tiempo extrínseco. 
II tiempo intrínseco es el que se debe gas- 
tar tu la recta y entera pronunciación de las 
palabiras, en la ej:ecución de los signos, ben- 
dici^mies y demás cosas que prescriban las 
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rúbricas; todo lo cual debe hacerse con aten- 
ción, gravedad y decencia; y que según la 
opinión común, no debe durar menos de vein- 
te minutos. ■ Én cuanto al tiempo extrínse- 
co, esto es, el que se deja á la devoción y li- 
bertad áél celebrante, no debe pasar de me- 
dia hora, para evitar que se fastidie el co- 
mún de los fieles. 

28. ¿Cuándo se dirá que peca mortalmen- 
te el sacerdote, si celebra en muy poco tiem- 
po? 

S. Ligorio-en su Lib. 6q núm. 400 dice: 
Sicut qui omittit caeremonias in materia levi 
non excusatur a levi culpa, ita qui in mate- 
ria gravi a gravi culpa non excusabitur; y 
concluye: Hinc dicimus difficulter posse ex- 
cusar i a mortati sacerdotem, qui infrá qua- 
drantem nrissam absolveret etiamsi miissa 
sit ex brevioribus, vel de S. Maria insabba- 
to. Porque en tan breve espacio de tiempo 
necesariamente deben cometerse dos graves 
defectos: uno, la irreverencia á tan augusto 
sacramento: otro, el grave escándalo que se 
da á los fieles. 

EJsta doctrina de S. Ligorio seguida de 
todos es justa y muy razonable, porqué es di- 
fícil excusar de pecado mortal al sacerdote 
que dice la misa en menos de nn cuarto de 
hora [infra quadrantem}. En vista de esto, 
cada sacerdote vea sus cualidades persona- 
les, su velocidad en leer, en pronunciar co- 



rrectamente, su expedición en hacer exacta^ 
mente los signos, la facilidad y firmeza de su 
imaginación para la atención, j ordenación 
en su mente de lo que pronuncia. ' 

Hay sacerdotes que leen mal, tardos en la 
pronunciación, torpes en la ejecución de las 
ceremonias, y de una imaginación parada, 
Los hay que se duermen seis minutos eti los 
mementos; esto es contra rúbrica; conviene 
hacerlos brevemente (brevi mora): se deben 
hacer antes, y en la misa se refiere á ellos. 

De aquí proviene que algunos sacerdotes 
en veinte minutos dicen misa con más exac- 
titud y edificación que otros en media hora. 
Lo que hay que reprender severamente, es 
la manera verdaderamente criminal y escan- 
dalosa de celebrar de algunos sacerdotes; 'es 
tanta su precipitación en leer y le práctica 
de las ceremonia^, que más bien parecen far- 
santes que ministros de Dios. De estos se 
lamenta Belarmino y Benedicto XIV, y Cón- 
cina dice así: Hic enim ut mimi et comaedi 
potius quan Dei ministri habendi vsunt. 

CAPÍTULO IV. 

DEÍT^ LUGAR EN QUE SE PUKDl^: CELEBRAR. 

ARTICULO L 

29. ¿En qué luj^ar se puede celebrar la 
mi.sa? 
En cualquier Iglesia pública consagrada ó 
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bendita, con tal que no esté violada ó execra- 
da ó entredicha. [Triden. sess. 22. ] Pue- 
den los Obispos dar licencia para celebrar 
no sólo en las capillas que se erigen en los 
pueblos ó en .el campo, sino también en las 
casas particulares, con tal que el oratorio 
tenga franca entrada por la vía pública ó 
puerta á la calle, como vulgarmente se dice. 
(S. Lig.) También son oratorios públicos 
los que los Obispos designan para usos sa- 
grados y bendicen en los seminarios, hos- 
pitales, cárceles, palacios de los Obispos. 
También son capillas públicas, los oratorios 
de los Cardenales. (Benedicto XIV.) Tam- 
bién los erigidos en los establecimientos de- 
enseñanza, que el Derecho designa con las pa- 
labras in conservatoriis. Por último, son 
oratorios públicos, los que los regulares eri- 
gen en el interior de sus conventos. [Grego- 
rio XIII. ] 

30. ¿Puede el Obisp9 dar licencia para 
que en algunos casos se celebre la misa fue- 
ra de la Iglesia? 

El Obispo puede conceder licencia en los 
siguientes: 1q Cuando está destruida la 
Iglesia ó amenaza ruina. 2q Cuando hay 
una gran concurrencia en una fiesta solemne, 
v la gente no cabe en el Templo. 3q Cuan- 
do es necesaria para que un ejército oiga 
- misa en los días de obligación. En estos ca- 
^ sos y otros semejantes, si la urgencia no per- 
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mite acudir al Obispo, basta la licencia pre^ . 
suntfi; pero si el caso da lugar, pídase licen- 
cia,. 4q Cuando una nave fondea en el puer- 
to y la gente no puede saltar á tierra. Ha- 
biendo causa grave y urgente, el Obispo pue- 
de, según doctrina del P. Moran autorizar 
al sacerdote oculto por una persecución para 
que, si ésta dura, pueda celebrar en el lugar 
donde se halle oculto, para que se consuele 
y conforte, y también dar licencia para que 
un sacerdote celebre para consolar y dar la 
comunión al sacerdote ó seglar enfermo ó sa- 
no que estuviese oculto por algún tiempo no- 
table y perseguido injustamente. 

31. Los príncipes y princesas de sangre 
real, cuando están enfermos, tienen privile- 
gio para que se pueda celebrar misa en su 
cámara. Hay también la costumbre de ce- 
lebrar misa en la^sala donde están expues- 
tos sus cadáveres. (Gousset. tom. 2n. ^304.) 

Los Obispos pueden celebrar misa, ó hacer 
que otro sacerdote la celebre en la casa ó lu- 
gar donde se encuentren, aun cuando se ha- 
llen fuera de su Diócesis; porque este privi- 
legio que les concedieron los Papas, es per- 
sonal; pero en ningún caso pueden celebrar 
sin altar portátil: y si estuviere el Obispo 
enfermo, podrá mandar para su consuelo que 
se celebre misa junto á su aposento en un al- 
tar portátil decente. [S. Congregación, 12 
de Marzo de 1836.] 
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32. Con dtspen:sa pontificia se puede ce- 
lebrar eñ las naves durante la navegación, 
con tal que: Iq la mar esté tranquila; 2q que 
la embarcación se halle á larga distancia de 
la costa; 3q que otro sacerdote ó diácono 
tenga seguro el cáliz para que no se derra- 
me. Como estas condiciones se impusieron 
antes de aplicar el vapor á la navegación, 
en el día, estando la mar tranquila no se re- 
parata mucho en la 3^ condición, por la fa- 
cilidad con qué el vapor navega contra vien- 
to y marea. • 

La S. Congregación de Ritos en 5 de Mar- 
%o de 1847 y Pío IX en 20 de Septiembre del 
mismo año autorizaron para celebrar en las 
naves, y aun en el aposento de dormir: **se- 
cluso omnis perículo, et dummodo debite de- 
centiae fuerit consultum. Si estando cele- 
brando se levantase una tempestad cuando 
ií\^ se ha consagrado todavía, se deja la mi- 
sa; pero en el caso de haber consagrado ya, 
el sacerdote debe sumir inmediatamente las 
especies sacramentales y retirarse: más esto 
vse entiende cuando sean grandes los balan- 
ses del buque. 

ARTICULO II. 

De i;a execración y violación de la 
Iglesia. 

33. ¿Qué diferencia hay entre la execra- 



^ 
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ción de la Iglesia, y la violación de la mis- 
ma? -. í 

La execración de la Iglesia vse verifica, 
cuando pierde la consagración: esto es, cuan- 
do las paredes se destruyen en su mayor par- 
te, ó cae de una vez toda ó la mayor parte 
de la crusta; ésta, no es el mero blanqueo de 
la Iglesia sino el revoque de las paredes. I^a 
razón es, porque un templo, caída toda ó la 
mayor parte del revoque, quedaría indecen- 
te, j además, porque la consagración se ha- 
ce en la superficie de las paredes. Si la caí- 
da de las paredes ó del revoque se verificase 
parcialmente, la Iglesia no quedaría exe- 
crada. 

Tampoco queda execrada la Iglesia cuan- 
do se ensancha, si la parte añadida es menor 
que la antigua; ni cuando las paredes se re- 
visten de mármoles: Gouset tom. 2q n ^ 307; 
ni cuando cae solamente el techo; porque la 
consagración se hade en las paredes. 

34. Si el altar está consagrado, y es fijo, 
quedaría execrado, si estando consagrsida 
toda la mesa del altar [cosa que no sucede 
con frecuencia) se separase del ara la mesa 
consagrada: en el caso de que la mesa se lle^ 
vase á otira parte juntamente con las piedras 
á las que está unida y pegada, dicen Vázquez, 
Suárez y S. Ligorio que el altar no "pierde 
la consagración. Si el altar no fuere fijo, 
no pierde la consagración. (S. Ligorio.) 
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Cuando la Iglesia queda execrada, no por 
esto quedan execrados los altares fijos que 
hay en ella,, si no están notablemente dete- 
riorfidos; ni queda execrado el cementerio 
que está contiguo á la Iglesia: pero cuando 
está violada ó profanada una parte de la 
Iglesia, toda ella queda violada, y no se 
puede cekbrar en ninguno de sus altares. 
Cuando queda violada la Iglesia, queda tam- 
bién el cementerio; pero esto se entiende 
cuando el cementerio esté contiguo á la Igle- 
sia. Si el cementerio está violado, no que- 
da violado otro cementerio contiguo, aunque 
sé comuniquen por una puerta. 

Cuando la Iglesia consagrada no fué exe- 
crada, no se puede volver á consagrar. Si 
fuere violada, se debe reconciliar por el Obis- 
po, según el rito del Pontifical, ó por un sa- 
cerdote que tenga facultad del papa; y aun 
entonces se ha de usar agua bendita por el 
Obispo. 

35. Si la Iglesia violada no estaba consa- 
grada, sino solamente bendita, cualquier sa- 
cerdote puede bendecir el agua, y hacer la 
reconciliación sin delegación de nadie. Sin 
embargo, si las sinodales de alguna Diócesis 
manda que se pida licencia al Obispo, como 
en esta Arquidiócesis de Linares, obsérvese, 
y si el caso no da espera, puede creerse razo- 
nablemente la licencia presunta del Obispo. 

36. La consagración de la Iglesia perte- 
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nece al Obispo del territorio, ó á otro Obis- 
po que él delegare. Si un Obispo de. otra 
Diócesis se entrometiere á consagrar un tem- 
plo sin permiso del Obispo del territorio, la 
consagración sería válida, pero el Obispo 
que tal hiciere, incurre en suspensión por un 
año ab exercitio pontificalium. (Triden. seSvS. 
14. c. 2q) 

37. La violación de la Iglesia ó del ce- 
menterio se verifica, cuando se comete den- 
tro de ellos alguno de los hechos que señala 
el derecho canónico; pero se ha de notar, que 
para que la Iglesia ó el cementerio queden 
violados del modo que aquí se trata, es nece- 
sario que el hecho sea público y notorio, ó 
con publicidad de hecho ó de derecho. Basta 
la publicidad de hecho aunque no haya pu- 
blicidad de derecho. (S. Lig. Lib. 6 no 364.) 

38, ¿Cuántos son los hechos que violan la 
Iglesia ó cementerio? 

Son cuatro: 1q El homicidio voluntario 
y criminal. 2q Cuando hay derramamiento 
de sangre humana en notable cantidad. 3q 
Per mortaliter illicitam et notoriam humani 
seminis intra ecclesiam effusionem; y 4q Cuan- 
do se entierra en ella á un excomulgado vi- 
tan^Q' Se explican; Primer hecho: Si el ho- 
micidio fué involuntario no hay injuria á la ' 
Iglesia,^ni tampoco la hay si se hirió en jus- 
ta def ensa^ ni si el que está en la Iglesia mata 
de un tiro ó de una pedrada al que está fue- 
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ra de ella, ni si se hizo la muerte por un de- 
mente; porque no hay injuria. La Iglesia 
queda violada cuando uno advertidamente se 
vsuicida, ó mata á otro en la Iglesia, ó lo hie- 
re mortalmente, aunque muera fuera de la 
Iglesia, (S. Ligorio); lo mismo si con culpa 
mortal, se hiriere ó hiriese á otro en la Igle- 
sia, siguiéndose derramamiento de sangre 
en cantidad considerable, aunque la efusión 
se verificase fuera del templo. 

Segundo: Queda violada la Iglesia cuan- 
do in ea sanguis humanus in quantitate no- 
tabili per voluntariam, injuriosam, et gravi- 
ter peccaminosam actionejn effunditur» (cap. 
Eclesiis dist. Ig, de consecrat.) 

También quedaría violada, cuando en ella 
fuese martirizado un inocente; porque aun- 
que la sangre del mártir no mancha la Igle- 
sia, antes bien la santifica, pero la viola el 
crimen del que mata ó derrama la sangre del 
inocente, [Ferraris núm. 44.] 

También quedaría violada la Iglesia, si el 
Juez mandase ejecutar en ella á un criminal 
sentenciado á la pena capital; porque aun- 
que el reo merezca la muerte, se hace inju- 
ria al lugar santo. No quedaría violada la 
Iglesia, si el Juez ú otro ejecutase á un reo 
ó á un inocente sobre el techo de la Igle- 
,8Ía,. ó lo ahorcasen en las paredes exte- 
riores de la Iglesia, porque en tal caso no es 
intra sed extra eclesiam. Tercero: queda 
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violada, per mortaliter illicitam et notoriam 
humani seminis in ecclesia effusionein sive 
hoc acciderit per quamqumque voluntariam 
poUutionem, sive per carñalem cópulám, 
etiam conyugalem. Non est necesse quod 
semen effundatur in pavimento ecclesiae, sed 
sufficit si effundatur intra vas naturale, seu 
in alium locum. 

Cuarto: La Iglesia queda violada, cuando se 
entierra en ella á los excomulgados vitandos, 

Es indudable que la Iglesia queda violada 
si se enterrase en ella á un infiel ó á un pár- 
vulo no bautizado hijo de infiel. Cuando un 
niño hijo de padres fieles muere antes de re- 
cibir el bautismo, la costumbre es sepultarlo 
en un lugar separado del cementerio. Aun- 
que algunos autores como Paludano, Sayr, 
^Ugolin, Pazser y Ferraris dicen: que no que- 
da violado el cementerio si en él se sepulta- 
se: quia tune parentes pro ipso infante mor- 
tuo baptismun desiderant. 

¿Qué efectos produce la violación de la 
Iglesia? 

1q Una Iglesia violada (si estaba simple- 
mente bendita), no puede ser consagrada an- 
tes que sea reconciliada, y se quite la causa 
de su mancha y violación: cap. Íjcclesia27 et 
cap. Bcclesiam 28. 

2q Cuando está violada una Iglesia ó ce- 
menterio, no puede enterrarse en ellos difun- 
to alguno. 
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3q En la Iglesia violada ó execrada, no 
sse puede decir misa^ ni celebrar otros oficios 
divinos, y el que lo hiciere cometería pecado 
mortal; pero es sentencia comunísima y cier- 
ta, que no incurriría en pena alguna ecle- 
siástica. ^ 

40, ¿Kn la Iglesia violada se puede cele- 
brar la misa en algún caso? 

1q Cuando hay necesidad de decir misa 
en alguna Iglesia violada, ó celebrar oficios 
divinos, ó enterrar en algún cementerio vio- 
lado, el sacerdote hará antes la reconcilia- 
ción. (Véase el n, ^35,) 

2o Si la violación sucediese cuando el sa- 
cerdote está celebrando, si aun no llegó al 
canon, debe suspender la misa; si acaeció 
después del canon, debe continuar la misa, 
{Así la rúbrica del misal.) 

3o Si el caso fuese urgentísimo, como si 
instase la necesidad de decir pronto la misa 
para dar el viático á un moribundo ó para 
evitar graves turbaciones, podría celebrarse 
en Iglesia violada; porque esta prohibición 
como es meramente eclesiástica, no obliga su 
observancia en casos extremos- 

4o Per locum sacrum, no se refiere á los 
oratorios privados, porque dado el caso de 
violación puede mudarse á otra parte, al ar- 
bitrio de la persona agraciada, y destinarse 
á usos profanos el lugar donde estaba antes. 
Pero esto debe hacerse siempre que no haya 
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alguna cláusula ó determinación contraria 
del Papa ó del Obispo. 

5q Si un cementerio fuese violado, por 
haberse entejrado en él un judío, ó un infiel, 
ó excomulgado vitando, no se puede hacer 
la reconciliación antes de* hacer la exhuma- 
ción del cadáver; pero si la autoridad civil 
no lo permitiese (como sucede en nuestros 
tiempos), el Obispo puede autorizar al Pá- 
rroco ó á otros sacerdotes para que sin des- 
enterrar el cadáver, reconcilie el cementerio 
con un^ nueva bendición. Desde que los ce- 
menterios están bajo la potestad civil, y en 
que muchos son violados pox enterrar judíos, 
infieles, etc. etc., la Iglesia en su prudencia 
hace, después de practicar las ceremonias 
de las exequias, bendecir la fosa ó sepultura 
donde ha de ser enterrado el cadáver. Ojalá 
se siguiera en nuestra república, lo que ha- 
cen otras naciones, sobre todo en los Esta- 
dos Unidos, donde se respetan los cemente- 
rios católicos, teniendo los judíos y demás 
sus cementerios por separado. 

41. ¿Queda violada la Iglesia cuando se 
hacen en ella comedias, bailes, ó se convier- 
te en cuartel, ó cuadra de caballos? 

No queda violada en rigor canónico por 
que el derecho no expresó esas causas. No 
obstante, cuando se cometen en el templo 
estas ú otras semejantes sacrilegas abomina- 
ciones, conviene que el Párroco, con alguna 
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ceremonia la reconcilie, y rocíe con agua 
bendita, para desagraviar al Señor, y para 
edificación del pueblo. Algunos dicen que 
una Iglesia violada queda reconciliada con 
vSÓlo celebrar el sacrificio de la Misa; pero 
esto en verdad, no es cierto, ni se debe se- 
guir. 

ARTICULO III. 
Del oratorio privado. 

42. El oratorio es privado, cuando con 
autoridad pontificia se erige en ulguna casa 
particular, en una habitación que no tiene 
libre entrada y salida á la vía pública. 

Para saber las facultades que se conceden 
por el breve de un oratorio, se han de leer 
atentamente ^Vi"^ cláusulas; porque las con- 
cesiones no son siempre iguales, aunque por 
lo común convienen en ciertas cláusulas. El 
breve de oratorio suele ser del tenor si- 
guiente: 

«Leo XIII, tibi N. dioecesis Linarensis 
qui (ut asseris) ex nobili genere procreatus 
existís, ut in privata domus solitae habitatio- 
nis oratorio existente in civitate (vel pago) 
N. et dioecesi N. ad hoc decénter muro ex- 
tructo et ornato, sen extruendo, ab ómnibus 
domesticis usibus libero, per Ordinarium 
prius visitando et approbando, de ipsius Or- 
dinarii licentia, ejus arbitrio duratura, unam 
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missam pro uno quoque die, dummodo in ea- 
dem domo celebrandi licentia, quae adhuc 
duret, alteri concessa non fuerit, per quem- 
cumqne sacerdotem ab eodem Ordinario 
approbatum saecularem, sen de superiorum 
suorum licentia regularem, sine tam^n que- 
rnmcumqne jnrinm parochialinm praejudi- 
cío, ac PaschativS Resurrectionis, Pentecos- 
tés, et Nativitatis Domini Nostri Jesuchris- 
ti, necnon alus solemnioribus anni festis die- 
bus exceptis, in tua, et natorum, ac familiae 
tuae, necnon hospitum tuorum nobilium prae- 
sentia celebrari faceré, libere et licite possis 
et valeas, indulgemus. Non obstantibus, etc. 
Volumus antem quod familiares servdtio tuo 
tempore dicto actu non necessarii ibidem 
missa hujnsmodi interessentes, ab obliga- 
tione andiendi missam in ecclesia diebus fes- 
tis de praecepto minime liberi censeantur.» 
Conviene explicar las cláusulas más princi- 
pales. 

43. 1^ Cláusula. «Tibi N. dioecesis Lina- 
rensis.» 

El dueño agraciado del Oratorio puede 
mudarle cuantas veces quiera del lugar de su 
casa donde le puso, á otra habitación de la 
misma casa; puede mudarle Jl otra casa á 
donde se vaya á vivir; sea en el mismo pue- 
blo, ó sea en otro de la diócesis Y S. Ligo- 
rio en su lib. 6o núm. 359, dice: que como el 
oratorio es un privilegio personal, el dueño 
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ó agraciado puede usar de él, aunque mude 
su habitación á otra diócesis: pero se ha de 
notar, que siempre que se mude el oratorio 
de una parte á otra dentro ó fuera de la ca- 
sái 6 del lugar, ó de la diócesis, es preciso 
que el privilegio y el nuevo local antes que 
se celebre misa en él, sea aprobado por el 
Diocesano del territorio. 

También dice S. Ligorio, que tiene por 
más probable: que el que tiene un oratorio 
en la población, puede tener otro al mismo 
tiempo en una casa de campo, y usar de él 
por el tiempo que habite en ella, contal que: 
I9 Sea visitado también, y aprobado por 
el diocesano; 2o Que el dueño del oratorio 
pase alguna temporada en la casa de campo; 
pero no podrá usar de él si tan sólo fuese á 
la casa de campo per fnodté/m transitus. 

2^ Cláusula: «De nobili genere [ut dicis].» 
Si una persona al pedir el oratorio, dijese 
falsamente que es noble, la concesión del Pa- 
pa sería nula; porque el Papa concede el pri- 
legio del oratorio (en este caso) en la suposi- 
ción que sea verdadera la condición que ex- 
puso el orador al pedir el oratorio; pero se- 
gún algunos autores, basta cualquier noble- 
zsLj sive ex genere, sive ex privilegio, sive ex 
dignitate, aut gradu, vel alio modo [S. Li- 

gorio.] DI que no es noble, no ponga esa 
cláusula en la< petición, y se libra del peligro 
de nulidad. 
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3<L Cláusula: Ut m privato domus tuae so- 
litae habitationis oratorio, in civitate N. 
existente, ad hoc decenter muro extructo,» et 
ornato ab ómnibus domesticis usibus libero. 

Sobre las pálabraí^ muro extructo dice S. 
Ligorio, que basta que haya una pared á la 
cual esté ligado de un modo fijo el altar del 
oratorio; las dos de los lados colaterales pue- 
den ser de tablas, y el lado de la entrada 
puede ser de tabla, ó de tapete ó de tela que 
se cierre y se abra para que puedan oir có- 
modamente la misa los que asistan. 

La palabra ornato, no se entiende de ne- 
cesidad, sino de conveniente decencia; por- 
que en los oratorios públicos; como que están 
dedicados permanentemente al culto divino, 
el mismo lugar exita veneración; pero en los 
privados se ha de procurar que el mayor or- 
nato supla, exitando la devoción. 

Las palabras, ab ómnibus domesticis usi- 
bus libero, quieren decir, que no se use el 
oratorio para usos profanos. S. Ligorio 
dice: que si se comiese, bebiese, ó durmiese 
sin necesidad en un oratorio privado y aun 
en una Iglesia consagrada, no sería mortal 
(excepto escándalo), y con tal que esto no se 
haga frecuentemente y por modo de hábito. 

4g, Cláusula: Per Ordinarium loci prius 
visitando et approbando, ac de ipsius Ordi- 
narii licentia, ejus arbitrio duratura. Por 
Ordinario se entiende el Obispo ó su Vicario 
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general, ó el vicario capitular sede vacante. 
El ordinario tiene facultad para visitar y 
aprobar el oratorio, pero lo debe hacer gra- 
tis y una sola vez. 

Aunque se dice de ipsius Ordinarii licen- 
tia, ejus arbitrio duratura; pero esto no 
quiere decir que el Obispo pueda á su. arbi- 
trio suspender la facultad de celebrar en un 
oratorio concedido por el Papa, si tiene las 
condiciones convenientes: porque lo concedi- 
do por el superior no puede negar el infe- 
rior. Si el Obispo negase injustamente la 
licencia de celebrar, el dueño privilegiado 
recurra al Arzobispo. 

5a Cláusula: Unam missam unoquoque 
die dummodo in eadexn domo, celebrandi li- 
centia, quae adhuc duret, altari concessa non 
fuerit. Es indudable que aquellas palabras 
«unam missam» quieren decir única misa en 
un mismo día; pues así lo dedaró el Sr. Be- 
nedicto XIV en su Bula Magno de 2 de Ju- 
nio dé 1751. 

Es indudable que si una de dos familias 
que habitan en una misma casa tuviera su 
propio oratorio en su habitación separada, 
no podriaJa otra tener al mismo tiempo otro 
oratorio en otra habitación ó departamento 
de la misma casaí pero si muchas familias 
habitan en una casa que está dividida en mu- 
chas partes, puede cada familia tener privi- 
legio de oratorio, con tal que las partes en 
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que la casa esté dividida se hallen separadas 
para sus oficios )'' usos domésticos suficieu' 
tes, «ita ut in qualibet parte sint ea quae or- 
dinarie requiruntur pro constituenda una 
domo.» Lo mismo s^ dice cuando una casa 
tiene dos pisos, y una familia habita el piso 
superior, y otra el inferior: pues se reputan 
dos casas en derecho. (Perraris nüm. 38.) 

6^ Cláusula: Per quemcumque sacerdo- 
tem ab eodem Ordinario approbatum se- 
cularem seu de superiorum suorum licentia 
regularem. S. Lígorio dice: que el sacerdo- 
te secular ó ^regular no necesita licencia al- 
guna especial para decir misa en un orato 
rio privado; les basta al uno y al otro la li- 
cencia general de celebrar en aquella dió- 
cesis. 

7^ Cláusula: Sine tamen quorumcumque 
jurium parodaialium praejudicio. En esta 
cláusula se prohibe que en los oratorios pri- 
vado» se anuncien las proclamas de los ma- 
trimonios, los ayunos y fiestas de guardar; 
que se bendigan á las mujeres post partum, 
que se exijan oblaciones que pertenezcan al 
párroco, etc., etc. sin licencia del mismo ó 
del Diocesano. 

Dn el oratorio privado no se puede dar la 
comunión á nadie ni al dueño del oratorio. 
Para dar la comunión en un oratorio priva- 
do es necesaria la licencia del Ordinario, si 
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la licencia pontificia del oratorio no expre- 
sa esta facultad. 

E)n cuanto al sacramento de la penitencia, 
es indudable que no se puede administrar en 
el oratorio privado. (Así Benedicto XIV) 
Sólo en los casos de necesidad en que es lí- 
cito según el derecho confesar en una casa 
particular será licito confesar en un orato- 
rio privado. Sin embargo, vidc Analec- 
ta 25Mior col 649. 

8g.- Cláusula: Paschatis Resurrectionis, 
Pentecostés et Natiyitatis Domini Nostri 
Jesuchristi, necnon alus solemnioribus festis 
diebus exceptis.» Por nombre de Pascua y 
Pentecostés se entiende tan sólo el primer 
día de estas dos fiestas. (S. Ligorio.) 

Se ha dé notar que en las palabras «nec- 
non alus solemni(>ribus festis diebus» se com- 
prenden también los días siguientes: Epi- 
fanía, Anunciación, Ascensión, el día de S. 
Pedro y S. Pablo, Asunsión de María, fiesta 
d^ todos santos, Inmaculada Concepción, 
Corpus y S. José, [Decreto de la S. Congre- 
gación de ritos en 17 de Noviembre de 1607] 
Además de las fiestas expresadas se prohibe 
decir misa en los oratorios privados, en los 
tres últimos días de la semana santa. [S. 
Congregación del Concilio en 13 de Enero 
de 1685.] También se prohibe decir misa 
en oratorios privados, en el día del Patrón 
de la ciudad ó diócesis; pero se puede decir 
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en la fiesta del titular; porque en ese día ni 
obliga la abstinencia de obras serviles, ni la 
misa. Pero se ha de notar, que si las fies- 
tas exceptuadas no se celebran en su día 
(como sucede en varias partes) entonces no 
son ya exceptuados los domingos á que se 
trasladen (decreto de la S. Congregación del 
Concilio de 25 de Mayo de 1835.) 

Cuando el oratorio privado se concede por ' 
causa de enfermedad, no suele exceptuarse 
día alguno en que haya obligación de oif mi- 
sa. Benedicto XIV en su encíclica Summo, 
párrafo 18, hablando del breve de orato- 
rio en que se permite celebrar misa en los 
días solemnísimos, dice: que cuando era 
secretario de la Sagrada Congregación del 
Concilio, publicó una doctrina sobre este 
punto, y la S. Congregación en 13 de Enero 
de 1725 decretó, que el sacerdote que cele- 
braba en el día de Natividad en un oratorio 
privado, podía decir tres misas. 

9^ Cláusula: In tua et natorum, ac fami- 
lias tuae, necnon hospitum tuorum nobilium 
praesentia celebrare faceré.»* In tua. Be- 
nedicto XIV en decreto de 7 de Enero de 
1747, ordena que para celebrar misa en 
oratorio privado, es indispensable que esté 
presente una de las personas que se expre- 
san con su propio nombre en la espalda del 
breve. 

Por la palabra natorum se entiende los 
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hijos del dueño ó flueños del oratorio que se 
expresan en la espalda del breve, ^ 

Sobre la inteligencia de la palabra /a ???>?- 
íioB se entiende de los consan guineos y afinéis 
del dueño ó dueños del oratorio; y para que 
cumplan con el precepto de la misa se nece- 
sita: Iq que asista una de las personas pa- 
rientas de las que se concedió principal j 
terminantemente el oratorio: 2o que los con- 
sanguíneos y afines del dueño ó dueños del 
oratorio, no sólo habiten en la misma* casa 
sino que formen también con él una misma 
familia. 

En cuanto á la palabra hospitum tuorum 
nobilium, hubo diversas opiniones, si se po- ^ 
dían entender los huéspedes del mismo pue- 
blo. En el día no se pone esta cláusula, si- 
tio sólo para los oratorios privados rurales. 
[Ferrar i s núm, 58.] 

10^ Cláusula: Volumus autem, quod fa- 
miliares sejrvitio tiio, tempere dicto [de la 
celebración de la misa] actu non necesaríi 
ibidem missae hujusmodi interessentes, ab 
obligatione audiendi missam in ecclesia die- 
bus festis de prsecepto minime libere cen- ( 

seantur* Para que los que no sean consan- 
guíneos ni afines del dueño del oratorio, sino 
tan sólo familiares, puedan cumplir allí con | 

la misa, se necesitan tres condiciones. 1^ Qne 
vivan á expensas de su señor y á su inmedia- 
to servicio. 2^ Que en aquel acto sean ne- 



cesarlos al servicio de su señor. 3^ Que 
sean necesarios en el acto que se celebra la 
mivsa. • 

Los demás familiares del dueño privilegia- 
do, no necesarios en el acto de la celebración, 
no cumplen con el precepto. 

44. ¿Cumple el sacerdote que vive en su 
casa y va á celebrar á la casa del que tiene 
oratorio privado? ¿Cumple el que ajuda la 
misa? 

DI sacerdote que celebra, sea ó no cape- 
llán de la casa, sea con limosna ó sin ella, es 
probable cumple con el precepto de la misa; 
porque el sacerdote que según el breve pon- 
tificio puede celebrar en un día de precepto, 
es claro que cumple con la misa, puesto que 
celebra en lugar debido y legítimamente au- 
torizado. Dn cuanto al ayudante hay sus 
opiniones. Diana y Rosing dicen que cumple. 

45. Está obligado alguna vez el dueño 
del oratorio privado á usar de este privile- 
gio para sí y su familia? 

S. Ligorio tiene por más probable que es- 
tá obligado, aun cuando tenga . que dar un 
módico estipendio al celebrante. No tiene 
obligación de usar del privilegio por razón 
deí privilegio, sino por la obligación (jue tie- 
ne de cumplir con el precepto de la misa. 

46. La misa que se celebra á ía orilla del 
mar, ó en un campamento militar, es proba- 
ble que cualquiera persona que la oye, cum- 
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pie con el precepto de la misa; porque el Iti- 
gaí donde se celebra no es oratorio privado, 
sino lugar público y autorizado para ciertosi 
casos. 

El oratorio privado dura más ó menos, se- 
gún en el breve se expresa la duración del 
privilegio. Muerto el Papa que le concedió, 
no por esto espira el tiempo de la concesión 
del privilegio. 

CAPITULO V, 

Del sujeto por el que se puede aplicar 

LA MISA. 

47. ¿Por quién se puede aplicar la misa? 
Es indudable que la misa se puede aplicar 

por todos los vivos, miembros de la Iglesia. 
Puede ofrecerse por los dementes perpetuos, 
por los niños inocentes, por los endemonia- 
dos y por los pecadores públicos, porque á 
todos estos puede aprovechar en cuanto al 
fruto de impetración: y para los endemonia- 
dos, también para la satisfacción si estuvie- 
ren en gracia. 

48. Es doctrina común, que se puede apli- 
car la misa no sólo por los catecúmenos, sino 
también por los infieles, judíos, -matiometa- 
nos, para que Dios los convierta; la razón: 
porque no hay determinación ninguna de la 
Iglesia que lo prohiba. Además, los sacri- 
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ficios de la ley antigua, que pertenecían sola- 
mente al pueblo judío^ se ofrecían no ob>s tan- 
te por los gentiles; y así leemos en el libro 
1q de Esdras cap. 6p que se ofrecían sacrifi- 
cios por Darío; y en el segundo de los Maca- 
beos, cap. 3o, por Heliodoro; estos eran gen- 
tiles; luego con mayor razón se puede ofre- 
cer ahora por los gentiles el sacrificio de la 
misa, que es el mismo que el de la Cruz, el 
cual se ofreció también por los gentiles, ju- 
díos, etc. 

En cuanto á los excomulgados se ha de 
distinguir. 

49. Si son vitandos, dicen algunos auto- 
res entre ellos Silvio y Billuart, que se puede 
ofrecer el sacrificio de la misa, con tal que 
no se exprese públicamente su nombre en la" 
misa, ni en los públicos sufragios. Pero S. 
Ligo rio en su Lib» 6q núm. 308 dice: que si 
son vitandos, no se puede lícitamente ofre- 
cer por ellos como miembros de la Iglesia. 

Respecto de los tolerados, dice el santo en 
el mismo núm, 308, que se puede ofrecer por 
ellos la misa y los públicos sufragios en nom- 
bre de la Iglesia, 

Afirma también Gousset, que el sacerdote 
puede ofrecer la misa como ministro de Cris- 
to y en nombre de la Iglesia por los judíos^ 
herejes y paganos, cpn el fin de obtener su 
conversión. 

50, ¿Y qué se ha de decir de los que mu- 
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rieron excomulgados tolerados, p^trcí con se- 
ñales de penitencia ó arrepentimiento? 

Sea VI ni dice: Que si no se siguen turba- 
ciones, no es lícito admitirlos en la Ijílesia; 
de lo contrario, puede el Párroco practicar 
sus funerales y ofrecer el sacrificio de la mi- 
sa, como ministro de Cristo y en nombre de 
la Iglesia. 

51. ¿En cuanto á los difuntt)s ¿por cuá- 
les se puede aplicar la misa? 

1q Es de fe que las misas aprovechari á 
las almas del purgatorio» [Tridentino, ses. 
22 can, 3q] Así consta de la práctica cons- 
tante de la Iglesia católica, y consta también 
del Lib, 2q de los Macabeos, cap. 12, donde 
dice: Es pues santa y saludable la obra de 
rogar por los muertos, para que sean libres 
de sus pecados; «Sancta ergo et salubris est 
cogitatio pro defunctis exorare, ut a pecca- 
tis sol van tur.» La razón: porque las obras 
buenas de los vivos aprovechan á los muer- 
tos. Y como el sacramento de la Eucaristía 
contiene á Cristo, origen y vínculo del amor, 
de la caridad, de aquí resulta que la misa es 
el sufragio más provechoso para ellas. 

2q La misa no se puede aplicar por los 

bienaventurados en cuanto es sacrificio pro- 
piciatorio y satisfactorio, porque nada les 
aprovecharía; pero sí en cuanto es eucarísti- 
00 é impetratorio, pues se ofrece á Dios en 
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agradecimiento de las gracias, virtudes, do- 
nes y gloria de que Dios los colmó. 

3q No se puede ofrecer la misa por los 
párvulos que murieron sin bautismo, porque 
como no son viadores, llegaron del todo á su 
término, y su estado es 'inmutable. Además, 
la caridad no tiene por objeto sino á las per- 
sonas que, ó son bienaventuradas, 6 están en 
la posibilidad de salvarse. Por la misma 
razón no se puede aplicar la misa por los 
condenados. Algunos cayeron en el error 
de que con misas y limosnas se podían ali- 
viar las penas de los que están en el infierno. 
Un predicador pronunció en el pulpito, que 
ab eleemosynis paenas damnatorum aliquan- 
tulum sublevar i; y denunciado al tribunal de 
la S. Inquisición romana recayó sentencia, 
(aprobada por Inocencio XI) que obligó al 
predicador ^ retractarse. Recuérdese aque- 
lla sentencia: In inferno nulla est redemp- 
tio. 

52. ¿Puede una persona viva hacer cele- 
brar misas de réquiem por su alma, para que 
Díqs la libre del purgatorio? Dice Ferraris 
que, consultada la sagrada congregación del 
concilio sobre este punto no le resolvió; pe- 
ro Bouvier al fin del cap. 4q dice: que con- 
sultada otra vez la S. congregación de Ritos 
en 28 de Marzo de 1775, respondió: «Missam 
de réquiem pro persona adhuc vi ven te, per 
anticipationem, celebrari non posse.> Véase 
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áGury, tom, 2 ^ , núm 353; Lehmkiihl^ tom. 
2 ^, núm, 201; Scavini, Herdt, etc. 

CAPITULO VI. 

ARTICULO I. 

Dk la aplicación del fruto de la MISA- 

53, Para mayor inteligencia conviene adver- 
tir; 1q Que una cosa es el valor de la misa, 
y otra el fruto de ella- El fruto de la misa 
son los bienes que Dios dispensa al sacerdo- 
te que celebra, y á las personas por quienes 
la ofrece. 2o Este sacrificio produce sus 
efectos de dos maneras: ex opere opera to, y 
ex opere oper antis. Los efectos ex opere 
operato son a<jueUos que el sacrificio produ- 
ce por virtud intrínseca, mediante los méri- 
tos y promesas de Cristo: y estos son igua- 
les ya se celebre la misa por un sacerdote 
virtuoso ó pecador, y aun hereje, sí tiene la 
debida intención de consagrar. Los efectos 
que produce este sacrificio ex opere operan- 
tis, son mayores ó menores, según fuesen 
mayores el mérito y la devoción del sacerdo- 
te que celebra, ó de los (jue asisten á ella, y 
según también la disposición de la persona 
ó personas por quienes se ofrece. 3q Ya se 
dijo que este sacrificio no sólo es meritorio, 
propiciatorio é impetratorio, sino también 
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satisfactorio para las almas que están en el 
purgatorio, y además para los vivos que es- 
tán en gracia. 4q El fruto de la misa pue- 
de seí- generalísimo, general, especial y es- 
pecialísimo. El fruto generalísimo es el que 
se aplica pro salute totius mundi, como se 
dice en la misa, porque es el mismo sacrifi- 
cio de la cruz, que Jesucristo ofreció por to- 
dos los hombres. 

El fruto general es el que aplica el sacer- 
dote en los mementos particulares que hace 
por sus padres, amigos, bienhechores, enco- 
mendados, etc., etc., El fruto especial es el 
que se aplica principalmente por quien da el 
estipendio de la misa, ó por el fin ó persona 
que se propone especialmente el celebrante. 
El fruto especialísimo es el que corresponde 
personalmente al que dice la misa. Esto 
supuesto: 

54. lo En cuanto al fruto generalísimo, 
está la aplicación en las palabras de la misp,: 
allí se pide por todos los fieles vivos de todo 
el mundo: «et ómnibus orthodoxis atque ca- 
tholicae fidei cultoribus.» Se pide también 
por todos los difuntos: '*ipsis. Domine, et 
ómnibus in Christo quiescentibus locum refri- 
gerii.> 2q En cuanto al fruto general que- 
da al arbitrio y devoción del sacerdote el 
extenderse más ó menos á favor de los vivos 
y difuntos de su particular aprecio. 3q En 
cuanto al fruto especial principal, es induda- 



pthamoont, 



—oí- 
ble que hay obligació;i de aplicar todo lo que 
que pertenece de justicia y caridad á quien 
da el estipendio, ó por quien se aplica por 
algún título obligatorio; ó bien sin título 
obligatorio se quiere aplicar especialmente 
por amistad ó caridad ó favor de alguna per- 
sona ó personas vivas ó difuntas. 

55. Si se aplica una misa por muchas 
personas ¿aprovecha tanto á cada una como 
si se aplicase por una sola? 

Dos son las opiniones: 1^ que la misa que 
se aplique por muchos no aprovecha tanto á 
cada uno como si se aplicase únicamente por 
uno de ellos. 2^ que como la misa tiene una 
virtud infinita, aunque se aplique por miles 
de personas, aprovecha tanto á cada una co- 
mo si se aplicare solamente por una dg ellas. 
Pero Sto. Tomás, Benedicto XIV y otros, 
siguen la primera; además, ésta tiene en su 
favor la práctica constante y universal de la 
Iglesia. 

56. ¿Qué deberá hacer el sacerdote res- 
pecto del fruto especial principal, cuando 
aplica una misa de obligación? 

Aplicar lo que debe de justicia y caridad 
por la persona ó personas por quienes debe 
aplicar la misa especialmente; y de lo que le 
quede libre, después de aplicar * generalmen- 
te por todos los vivos y difuntos, puede ex- 
tender la aplicación cuanto le dicta su devo- 
ción; porque como la misa es de tanta efica- 
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cía, se hace una gran limosna espiritual á las 
personas por las que se pide nominatim, Kn 
cuanto al fruto especíalísimo, el celebrante 
no puede aplicar á nadie el mérito porque es 
personal suyo y propísimo, de tal modo que 
no lo puede trasmitir á otro. EJn cuanto á 
la satisfacción, que pertenece personalmen- 
te al sacerdote por la celebración de la misa, 
es indudable que la puede aplicar por algu- 
na ó algunas almas del purgatorio, ó por al- 
guna persona viva, á la cual aprovechará si 
está en gracia. 

Aquí hay que advertir dos cosas: 1q Eíl 
que cede una indulgencia, ó la satisfacción 
de alguna obra en favor de un vivo ó difun- 
to, no satisface entonces por sí mismo: 2o 
que el «que hace la aplicación de la satisfac- 
ción por otros, vivos ó difuntos, lejos de per- 
der, gana mucho, porque adquiere el mérito 
de la vida eterna, que es de inmenso mayor 
valor, que la remisión de la pena, como dice 
Sto. Tomás; y esto debe animamos á apli- 
car muchas obras en beneficio de las almas 
del purgatorio. Ya que se trata de este 
punto tan necesario y de tanto provecho pa- 
ra el purgatorio, voy á exponer cuatro razo- 
nes que da el R. P. Moran en favor de la 
acción heroica que se llama voto de ánimas. 

Dice el P. Moran: < Algunas personas 
piadosas, y aun doctas, no se atreven á com- 
prometerse con este voto; porque dicen que 
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la carida(J ]bien ordenada comienza por sí 
mismo. Respeto su opinión, porque creo 
qae este voto no deben hacerlo las personas 
a la^ que Dios no da esta resolución. Yo soy 
del contrario parecer: hace años que hice 
voto de aplicar todas las obras satisfacto- 
rias, indulgencias, etc. etc. por las almas 
del purgatorio, j lejos de arrepentirme le 
renuevo cada día: 1q Porque Jesucristo 
dijo: «Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia:> y es- 
toy persuadido de que una de las obras más 
heroicas y más gratas á Jesucristo, es soco- 
rrer á sus queridas esposas cautivas y terri- 
blemente atormentadas en el purgatorio. 

2o Porque, como dice Sto. Tomás, lo que 
se pierde de satisfacción se aumenta en el 
mérito, ó en el aumento de la caridad, que 
es de inmenso mayor precio para la gloria 
esencial de los que se salvan; y por esto de- 
cía la Ilustrada y Seráfica Doctora Sta. Te- 
resa de Jesús: que estaría de muy buena vo- 
luntad en el purgatorio hasta el fin del mun- 
do, con tal de tener después un tantito más 
de gloria. 

3q Porque viendo yo mi vida tan ruin, 
con poca virtud, y muchas culpas, tengo gran 
confianza de que si saco algunas almas del 
purgatorio, éstas me han de alcanzar del Se- 
ñor el perdón de mis culpas, y el don inefa- 
ble de la perseverancia final. 
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4q y último: Porque á las lilmas del pur- 
gatorio, no se les aplican las misas, indul- 
geticias y demás por vía de absolución, (por- 
que no ^nn subditas de la Iglesia) sino por 
vía de sufragio, según agrada á la divina 
justicia, y según ellas hayan merecido en es- 
ta vida: es, pues, de creer, que Dios las apli- 
cará más efica;;mente á las que fueron más 
dev^otas de las ánimas mientras estuvieron 
en este mundo. s> 

ARTICULO IL 

DlíL ALTAK PRIVILíKGIADO. 

57. Altar privilegiado es aquel al cual el 
Romano Pontífice concede el privilegio de 
que los sacerdotes que celebren en él, puedan 
ganar indulgencia plenaria á favor de aque- 
lla alma por la que apliquen la misa que ce- 
lebran. Ordinariamente este privilegio se 
concede á todos los sacerdotes que dicen mi- 
sa en aquel altar, aunque algunas veces es 
para algunos sacerdotes determinados. 

El altar puede ser fijo ó portátil, Solans 
en su manual litúrgico, tomo 1 ^ parte 1 ^ , 
núm. 51, dice: 

Es cierto que en los primeros tiempos de 
la Iglesia los altares fueron de madera. Tal 
es el altar que usaba el apóstol S. Pedro pa- 
ra celebrar la santa misa en casa del Sena- 
dor Pudente, el cual se guarda en la insigne 
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Basílica de S. Juan de Letrán, Aquello mis- 
mo de haber de celebrar en las cárceles en 
tiempos de persecución, manifiesta clara-* 
mente, dice Benedicto XIV, que l(^s Altares 
eran de madera; si bien creeii algunos que 
también entonces los había de piedra, usan- 
do de ellos indistintamente. Pero es cierto 
que á fines del siglo IV eran de piedra. En 
los tiempos de prosperidad y bonanza se 
construyeron de plata con planchas de oro, 
y los siete altares que construyó Constanti- 
no, Emperador, en la Basílica Constantinia- 
na,,ó de los doce Apóstoles, , eran de plata 
purísima, pesando cada uno de ellos doscien- 
tas setenta libras. [Benedicto XIV, lib. 1 ^ 
de sacrificio de la misa, cap. 3., núm. 8.] 

Se llama altar ex alta ara, y significa á 
Cristo. Y S. Pablo en su 1^ á los corintios 
dite de Cristo: Petra atitem erat Christus. 
De aquí se sigue que los altares no sean de 
otra materia que de piedra. El Altar, según 
las rúbricas, debe ser de piedra y consagra- 
do por el Obispo. Dijimos que se divide en 
fijo y portátil. La piedra del primero debe 
estar unida con su base formando un todo 
con ella. 

* El portátil, aunque puede ser tan grande 
como el fijo, por lo regular es más pequeño, 
bastando sólo que quepa dentro del ara la 
sagrada hostia y la mayor parte del cáliz, 
pudiéndose trasladar de un lugar á otro. 



■ —66— 

58. Ordinariamente no se concede la in- 
dulgencia plenaría del altar privilegiado á 
ios oratorios privados, ni á las Iglesias ó 
Capillas no benditas. 

El que celebra en altar privilegiado debe 
decir la misa de réquiem, si cabe en ese día; 
pero si no tuviese lugar, podrá ganarse la 
indulgencia aunque se diga la misa del día, 
y lo mismo cuando por estar expuesto el 
Santísimo ó por alguna otra solemnidad no 
pudiese celebrarse misa de réquiem. {De- 
creto de la S, Congregación de 29 de Febre- 
ro de 1864-) 

59. El sacerdote que teniendo obligación 
de celebrar en altar privilegiado no lo hicie- 
se, no satisface aplicando después la indul- 
gencia plenaria; esto se entiende en el caso 
de que se trate de la indulgencia de altar 
privilegiado local; porque si el sacerdote tie- 
ne privilegio personal de altar privilegiado, 
cumple aplicando la indulgencia que á él le 
compete personalmente, celebrando en cual- 
quier altar no privilegiado; con tal que sea 
en día en que no tenga lugar la misa de ré- 
quiem; porque ésta debe decirse siempre que 
tenga lugar, aun por aquellos que tienen in- 
dulto personal de altar privilegiado. 

60. El que tiene privilegio personal de al- 
tar privilegiado ¿podrá ganar la indulgencia 
plenaria celebrando en oratorio privado ó en 
cualquier altar portátil? 
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Si expresamente no se le prohibió en la 
concesión del privilegio, puede. 

61. Cuando se pide una misa sin expresar 
que sea en altar privilegiado ¿podrá el sa- 
cerdote aplicar la misa por la persona que la 
pida, y la indulgencia por otra? 

Si en el indulto de altar privilegiado dije- 
se: <el que celebre en este altar una misa por 
el alma de un difunto, la libra del purgato- 
rio,» entonces hay obligación de aplicarla; 
pero si no expresa la palabra Pqt un difun- 
to, ni la persona pidió altar privilegiado, él 
sacerdote es libre para aplicar la misa por 
quien se la encarga y la indulgencia por otra 
persona. 

62. ¿Qué efecto produce la indulgencia 
plenaria de altar privilegiado? 

La indulgencia del altar privilegiado y la 
misa tan sólo se deben aplicar por un difun- 
to determinado, pues sólo de esta manera la 
indulgencia plenaria puede producir su ple- 
nario efecto de librar totalmente de las pe- 
nas del purgatorio al alma por quién se apli- 
ca. [Pío VI en 30 de Agosto de 1779.] Se 
exceptúa el día de la conmemoración de to- 
dos los fieles difuntos, en el que se puede 
aplicar esta indulgencia por todas las almas 
del purgatorio en general. [Decreto de 29 
de Febrero de 1864.] 

El altar privilegiado no pierde el privile- 
gio aun cuando se mude en la misma Iglesia 
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de un lugar á otro, con tal que sea bajo la 
misma advocación, (decreto de la S. Crogre- 
gación de indulgencias en 13 de Setiembre 
de 1723); tampoco la pierde la Iglesia, aun 
. cuando fuese destruida, con tal que se reedi- 
fique en el mismo lugar, (decreto de 30 de 
Agosto de 1847.) Aunque el que encarga l:a 
misa y el que la celebra ignoren que es al- 
tar privilegiado no obsta para ganar la in- 
dulgencia (decreto de 12 de Marzo de 1855.) 

Aunque se rompa el ara del altar privile- 
giado, y se ponga otra, no se pierde el pri- 
vilegio del altar. [Decreto de 7 de Julio de 
1759.] 

Clemente XIII concedió á todas las parro 
quias del orbe católico un altar privilegiado 
para todos los dias, en los templos donde se 
reserva el Santísimo Sacramento; cuyo pri- 
vilegio había de durar'^iete años, y que es- 
pirando eate plazo se pidiese á Su Santidad 
la renovación del privilegio. 

La indulgencia plenaria se puede aplicar 
también por los catecúmenos, porque se su- 
pone que murieron en gracia; Bouvier dice: 
que Inocencio III mandó á un Obispo que 
aplicase la misa por un catecúmeno difunto. 

64. ¿Cómo peca el que estando obligado 
per fundación á celebrar la misa en determi- 
nada Iglesia, ó altar, ó á cierta hora, no lo 
cumple? 
S. Lfigorio, Lib. 6o núm. 329, dice así: Pe- 
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caria mortalmente si lo hiciere muchas veces, 
sin justa causa, sin dispensa, y habiendo el 
fundador tenido grave motivo para designar 
y fijar la Iglesia, altar, día ó la hora de ce- 
lebrar. 

* No sería morta4 sino venial si faltase ra- * 
ra vez, como una ó dos veces al mes; y esto 
se admite más fácilmente cuando no se n;u- 
da la Iglesia designada, sino tan sólo la hora 
ó ei altar. No habrá culpa alguna si hubie- 
se justa causa, como si el altar está execra- 
do ó se está restaurando, ó habiendo salido 
de la sacristía á celebrar estuviese ocupado 
ya el altar. Tampoco habría culpa alguna 
cuando hubiese dispensado el papa. 

ARTICULO III. 

Dk la obligación dk celebrar y de apli- 
car LA MISA. 

65. 1q Es indudable que el sacerdote es- 
tá obligado sub gravi á celebrar algunas ve- 
ces. El concilio Tridentino en la sesión 22 
cap. 1q: <é igualmente á sus sucesores en el 
sacerdocio, mandó que lo ofreciesen por es- 
tas palabras: Haced esto en memoria mía; 
como siempre lo ha entendido y enseñado la 
Iglesia Católica. > .. , 

2o S. Ligorio dice: Me parece notable- 
mente más probable que el simple sacerdote 
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aun preseindíendo de todo otro compromiso, 
y de peligro de escándalo, tan í?^ólo por ser 
sacerdote, ewtá obligado á celebrar tres ó 
cuatro veces cada ano en lat? fiestas más so- 
lemnes; ésta es también la opinión de Sto. 
Tomás, Soto, interpretando estas palabras» 
dice: que por estas fiestas se entienden la 
Natividad del Señor, la Resurrección y la 
fiesta de Pentecostés; porque en estos días 
todos los fieles tenían la costumbre de co- 
mulgar. Al sacerdote que pudiendo buena- 
mente celebrar todos los días lo omitiese, sin 
causa racional, por mera decidia, [pero esto 
no se entiende en el caso de que se abstuvie- 
se de celebrar por reverencia al divínisimo 
sacramento para prepararse mejor] S* Li- 
gorio no lo excusa de pecado venial. 

Se ha de tener presente que en nuestros 
días, atendida la escasez de sacerdotes, en 
muchísimos pueblos ocurrirían frecuentes ca- 
sos en que un sacerdote simple no pudiera ex- 
cusarse por muchos días de celebrar, sin fal- 
tar á compromisos públicos, y sin exponerse 
á graves disgustos y críticas; y más, si es 
cura de almas. 

Llamaría notablemente la atención en un 
pueblo que un sacerdote de buena salud no 
celebrase con irecuencia. El pueblo no en- 
contrará causa racional para justificar tan 
extraño proceder, y hasta daría ocasión este 
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sacerdote á que su conducta moral se tuvie- 
se por sospechosa. 

Por último, los sacerdotes deben conside- 
rar atentamente aquellas hermosas palabras 
del Seráfico S. Buenaventura: Sacerdos 
(non legitime impeditus) celebrare omittens, 
quantum in se est, privat Trinitatem laude 
et gloria, angelos laetitia, peccatores venia, 
justos subsidio et gratia, in purgatorio exis- 
tentes refrigerio, Ecclesiam Christi specia- 
li beneficio, et se ipsum medicina et remedio 
contra quotidiana peccata et infirmitates. 

66. ¿Hay algunos sacerdotes que estén 
obligados sub gravi á celebrar muchas veces 
en el año? 

Además de aquellos sacerdotes que por es- 
peciales compromisos contraídos están obli- 
gados á celebrar cierto número de misas; he 
aquí las palabras del Tridentino sev^ión 23, 
cap. 1q de reform. «Cum praecepto divino 
mandatum sit ómnibus quibus animarum cu- 
ra commissa est, oves suas agnoscere, pro 
his sacrifioium offerre etc.» 

67. ¿Cuáles son los días en que los Pá- 
rrocos y demás pastores que tienen cura de 
almas están obligados sub gravi á celebrar 
y aplicar la misa por las personas que les es- 
tán encomendadas? 

El papa Urbano VIII, en su Institución 
Universa de fecha 13 de Septiembre de 1644, 
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dirigida á toda la Iglesia Católica, en el pá- 
rrafo 2q fijó los días de precepto en que los 
párrocos y demás sacerdotes que tienen cura 
de almaá están obligados á celebrar y aplicar 
la misa por las personas que están á su cui- 
dado; y esta designación de Urbano VIII, 
está vigente en el día, aun para aquellos rei- 
nos en que algunos papas posteriores supri- 
mieron algunas festividades en cuanto á la 
obligación que tenían los fieles de oir misa y 
abstenerse de obras serviles. E)l texto de 
esta constitución pontificia es como sigue: 
Apostólica auctoritate decernimus et decla- 
ramus, inf ra ser ip tos dumtaxat di^s pro f es- 
tis ex praecepto colendos esse ...... domini- 
cos scilicet dies totius anni; Nativitatis D. 
N. J. C, Circumcisionis, EJpiphaniae, Resu- 
rrectionis cum duabus sequentibus feriis; 
Ascensionis, Pentecostés cum duabus páriter 
sequentibus feriis; Sanctissimae Trinitatis; 
solemnitatis Corporis Christi, et Inventionis 
S. Crucis; necnon festivitatum Purificatio- 
nis, Annuntiationis, Assumptionis, et Nati- 
vitatis Deiparae Virginis; Dedicationis S. 
Michaélis Archangeli; Nativitatis S. JoannivS* 
Baptistae: Sanctorum Petri et Pauli, S. An- 
dreae, S. Jacobi, S. Bartholomaei, S. To- 
mae Appostolis, S. Philippi et Jacobi Apost. 
S. Mathaei, ^S. Simonis et Judae, et S. Ma- 
thiae Apostolorum, ítem festum S. Stepha- 
ni Proton^artyris: S. Joannis, SS. Innocen- 
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tium, S. Lfíiurentii Martyris, S. Sylve:stri 
Papae et confesoris; S. Josephi etiam con- 
fesoris; et S. Annae Deiparae Geiiitricis; 
ísolemnitatis Omnium Sanctorum; atque 
unius ex principalioñbus Patronis in quo- 
ctimque regno, síve provincia, et alteríus pa- 

^ riter principalioris in quocnmque civitate, 
nppido, vel pago, ubi hos Patronos haberi 
vel venerar! contigerit.:^ A estas fiestas hay 
. que' añadir la de la Inmaculada Concepción 
de María, declarada fiesta de precepto para 
toda la Iglesia el 6 de Diciembre de 1708. 
También es fiesta (y solemnísima) de precep- 
to p^ra la República Mexicana, el 12 de Di- 
ciembre dedicado á la Santísima Virgen, en 

I su advocación Guadalupana. 

f Para la República Mejicana son fiestas 

xsuprimidas, de las contenidas en el texto 
anterior, y en 'las cuales sólo obliga álos Pá- 
rrocos y demás sacerdotes que tengan cura 
de almas aplicar la misa pro populo, las si- 

í guien tes: Inventionis S. Crucis; Dedicatio- 

' nis S, Michaelis Archangeli, feria 2^ y 3^ 

L de Pascua, S, Andreae, S, Jacobi, S. Barto- 
lomaei, S, Mathaei, SS< Simonis et Juda, fe- 
ria 2g. y 3^ de Pentecostés; S, Mathiae Apost. 

I S. Annae, S. Philíppi et Jacobi, S. Ste- 
phani Protomartvris, SS, Irtocentium; S. 
Laurentii Martyris, {el día de S. Sylvestre 
P, y C no ha sido festivo para nosotrOvs) 
además de estas fiestas hay obligación de 
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íu^lí'-'^r lí^ ini:ia pro populo: el 7 de Marzo S- 
Thomae de Aquino; el 15 de Mayo, S. Isidori 
Agrícolas; el 28 de Agosto, S. Augustini C- 
Dr. ; el 30 del mismo mes, S. Rosae Limanae; 
S. Antonio de Padua, 15 de Junio; el 21 de 
Diciembre S, Thomae Ap,; y el 27 del mis- 
mo mes S. Joannis Ap. et Ev. 

68. El Párroco ¿está obligado á decir 
personalmente la misa que debe aplicar^pro 
populo? 

La Sagrada Congregación en 22 de Julio 
de 1848, ordena, que, si el Párroco está legí- 
timamente impedido, debe encargar á otro 
la aplicación de la misa, y cumple con darle 
el estipendio regular, esto es, el ordinario. 
Si en un día en que el Párroco tiene que apli- 
car la misa pro populo, se viese precisado á 
valerse de otro sacerdote para que le aplique 
la misa por un difunto que está de cuerpo 
presente, el párroco no está obligado á dar 
al sacerdote sino la limosna que se acostum- 
bra pro missis m anual ibus, et aliquid am- 
plius pro incommodo. (Scavini Tom. I, núm. 
692.) 

69> Los capellanes, beneficiados, canóni- 
gos y demás que por estatuto de las obliga- 
ciones que tienen, ó de la fundación de su:^ 
beneficios estaban obligados á aplicar la mi- 
sa en los días fe^stivos que señaló Urbano 
VIII, ¿están también en ese deber después 
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que los papas posterioreí^ suprimieron aljt^u- 
ñas de estas fiestas? 

Si para estot^ no hubo alguna diíípensación 
pontificia expresa están obliy^ados del mis- 
mo modo que se ha dicho de los párrocos. 

Los capellanes de monjas no están obliga- 
dos á aplicar la misa por la comunidad; por- 
que ni son párrocos ni están entre el número 
de los que realmente tienen cura de almas. 
(Sagrada Congregación en 7 de Diciembre 
de 1844.) 

Es indiferente que el sacerdote sea párro- 
co en propiedad, ó vicario ó ecónomo; pues 
siempre estará obligado á aplicar la misa 
^ro populo en los días que se hau dicho, si 
en defecto del párroco, está encargado de la 
parroquia por el diocesano. 

70. Si el Párroco estuviese enfermo en 
alguno ó algunos días festivos ¿tiene el de- 
ber de buscar otro sacerdote que en su lugar 
aplique la misa pro populo? 

S. Ligorio tiene por cierto que está obli- 
gado á buscar quien le supla, porque si bien 
es obligación personal del párroco, es tam- 
bién obligación real; así como cuando no pue- 
de por sí mismo predicar, administrar los 
sacramentos etc. etc. debe hacerlo por medio 
de otro sacerdote, como lo declaró la congre- 
gación de Propaganda Fidé. 
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. ARTICULO IV. 

De la aplicación de la misa por esti- • 

PENDIÓ. 

^1. El sacerdote puede lícitamente reci- 
bir estipendio por la aplicación de la misa. 
Benedicto XlV en su obra de Synodo Dioece- 
sano, lib. 5o cap. 8q, refiere las diversas cos- 
tumbres que hubo en la Iglesia respecto de 
las oblaciones que en diversos tiempos ofre- 
cían los fieles para la aplicación del sacrifi- 
cio de la misa. 

72. ¿Cuál es el justo estipendio del sa- 
crificio de la misa? 

Debe tenerse por regla segura y fija la si- 
guiente resolución de la congregación del 
concilio: Attendendam esse consuetudinem 
loci, vel legem synodalem quatenus adsit: sin 
minus, statuendam esse per episcopum elee- 
mosynam competentem ejus arbitrio. 

73. El sacerdote que exigiese mayor li- 
mosna que la tasada por el Obispo, ó por 
constitución sinodal, ó por costumbre legíti- 
ma ¿pecaría? 

Pecaría contra justicia conmutativa, y es- 
taría obligado á restituir el exceso. (Así lo 
dice Benedicto XIV.) Pero se ha de notar 
que se habla de la limosna de ik misa, pres- 
cindiendo de toda circunstancia extrínseca; 
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porque si se pide una misa que ha de ser 
cantada, ó aunque sea rezada, se ha de cele- 
brar muy temprano, ó muy tarde, ó en lugar 
distante, nú está prohibido exigir mayor es- 
tipendio que el ordinario tasado por el Obis- 
po, ó por la costumbre. 

74- ¿Puede el Obispo prohibir que los sa- 
cerdotes reciban pbr la celebración de la mi- 
sa un estipendio menor que el tasado? 

S, Ifigorio con la opinión común dice: Ip 
Que cuando el Obispo fija el estipendio de la 
misa no por esto prohibe que los fieles den 
mayor estipendio, si así les place, ni que los 
ííacerdotes reciban menor estipendio; única- 
mente prohibe que los sacerdotes exijan más, 
ó que los albaceas den menor* estipendio por 
las misas que dejó el difunto sin designar li- 
mosna, y lo mismo en otros casos. 2q EJl 
Obispo no puede prohibir que los fieles ofrez- 
can expontáneamente mayor limosna que la 
señalada por él; y Benedicto XIV pone una 
decisión de la sagrada Congregación del con- 
cilio, contra un Obispo de Pistoya, el cual 
había prohibido á sus fieles pudiesen dar ma- 
yor limosna que la tasada. 

75. El que prometió á otro celebrar por 
él gratuitamente alguna misa, ¿peca mortal- 
mente si no lo cumple? 

El P. Moran dice: tengo por cosa cierta 
que el que prometió formalmente á otro de- 
cir gratis una misa, á la que éste evStaba obli- 
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gado de justicia, ó por voto, ó por peni ten - 
cia, si éste acepta la promesa, el promitente 
peca mortalmente 8Í no dice la misa; porque 
en este caso hay una verdadera estipulación, 
y el que prometió, si no tuvo verdadero áni- 
mo de obligarse^ debe avisar á la otra parte 
para que cumpla la misa á que sub gravi es- 
taba obligado. 

76. ¿Puede el sacerdote pactar .sobre el 
estipendio de la misa? 

. Conviene mucho que los sacerdotes obren 
con decoro y liberalidad en esta materia; pe- 
ro, stíffún la opinión común, puede pactar 
que sea el estipendio según la tasa señalada 
por el Obispo ó por la costumbre. El Tri- 
dentino en la sesión 22 tan sólo reprueba esas 
exaciones y convenios que revelan mezquin- 
dad, tacañería y bajexa de corazón, dice: 
(Episcopi) importunas atque ¡Iliberales elee- 
mosynarum exactiones;, potius quam postula- 
tiones, . . . prohibeant. 

Tampoco es ilícito pactar un estipendio 
mayor por el trabajo, j^astos, y tiempo ex- 
trínseco á la celebración de la misa, como 
decirla muy temprano ó muy tarde, ó á larga 
distancia. Ks indiferente que el vsacerdote 
sea pobre ó rico; y así, los sacerdotes ricos 
pueden recibir lícitamente el estipendio ta- 
sado ó el extraordinario convenido por e! tra- 
bajo extrínseco. 
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^ 77. ¿Cómo peca el qu^ dUutu Li aplica- 
ción de las misas recibidas? 

Iq E^ indudable que el sacerdote que re- 
cibe una mitia para alcanzar el remedio de 
una necesidad urgente, «puta, dice S, Ligo- 
rio, pro felicí partu, evadendo periculo, lite 
vincenda {ó cosa semejante) peccat, si omit- 
tat celebrare íntra tempus celebrationis ap- 
tum.* La razón, quia circunstantia temporis 
tune pertinet ad subastan tía rei petitae: unde 
transacto eo tempore, mérito ajunt Roncaglia 
et Tourn. quod sacerdos tenetur stipendium 
restituere, etiamsi postea celebraverit, 

2q También es cierto, dice S, Ligorio, 
que pecaría el sacerdote, si habiendo recibi- 
do limosna para celebrar una misa en la fes- 
tividad de hoy, la celebra después, [quamvis 
admitat Lugo, añade el santo, posse illud 
faceré die crastina.] 

3q Certum est, dice el Santo, te non pec- 
care differendu, si dans eleemosynam, aude 
to Lmpedimentfr, consentiat in dilationem» 
ut explicavit Sacra Congregatio. 

Presindiendo de los tres casos anteriores, 
hubo sobre este punto diversidad de opinio- 
nes; pero convienen los teólogos en que es 
mortal si se dilata mucho tiempo la celebra- 
ción de la misa recibida. Preguntada la S. 
Congregación del Concilio que si los sacer- 
dotes que tenían ya recibidas algunas misas, 
podían aceptar otras nuevas; respondió con 
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el siguiente decreto, aprobado por Urbano 
VIII: «Sacerdotes posse nova ónera suscí^ 
pere, dummodo inffa modicum tempus pos- 
sint ómnibus sastif acere.» 

Preguntada la S. Congregación qué se en- 
tendía por <í:per modicum tempus,> respon- 
dió: Modicum tempus, non reputandum spa- 
tium duorum vel trium mensium, sed inte- 
lligi infra mensem. 

S. Lígorio dice: que si las misas son de 
difuntos, la dilación de un mes es grave; que 
si no son por los difuntos, no hay culpa al- 
guna, con tal que se cumplan dentro de dos 
meses. Lo mismo había dicho el santo en 
una circular que, siendo Obispo, dirigió á sa 
clero en 1774, donde dice: Recordamos la 
grande obligación que tiene todo sacerdote 
de no diferir más de dos meses la misa pro- 
metida, cuando las misas son por vnvos; ni 
más de un mes, si son por difuntos. Kn es- 
ta materia, dice Gouset, la voluntad del que 
encarga la misa hace la ley, 

ARTICULO V. 

De las obligaciones de un beneficiado 
en cuanto á la aplicación de la misa. 



78. ¿Cuántas misas debe aplicar un bene- 
ficiado ó capellán, ó legatario? 

EJntre el fundador y el beneficiado ó cape- 
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llán ó legatario, hay iiu contrato líe í tu de 
rigurosa justicia; por lo tanto, deben sub 
gravi y bajo pena de restitución aplicar to- 
das las misas consignadas en la fundación, 
testamento ó contrato. 

79. ¿Debe el mismo beneficiado celebrar 
las misas, ó puede encargar su cumplimiento 
á otro sacerdote? 

Según varios decretos de ta Kota .si no lo 
determina expresamente el fundador, puede 
encargarlas á otro sacerdote, 

80- ¿Si el beneficiado estuviese enfermo, 
estarla obligado á encargar la misa á otro? 

Si el fundador no expresa la cláusula que, 
nunca faltase allí la misa sino que sólo en- 
carga una misa diaria, S. Ligorio dice que 
no está obligado á buscar otro sacerdote; 
puede percibir todos los frutos del beneficio 
si la enfermedad es breve. 

81. ¿Cuándo se dirá que la enfermedad 
es breve? 

Lugo, Navarro y otros dicen, que si no 
pasa de dos meses la enfermedad, se gradúa 
breve; pero Laymán y otros dicen; que la en- 
fermedad es breve cuando no pasa de un 
mes. Así lo declaró el VII concilio de Mi- 
lán que dice: s^i capellanus saltem per annum 
celebravit in aliquo loco, si etiam per men- 
vsem aegrotet adhuc integram eleemosysinam 
judicio episcopi accipere potest. 

82. ¿Tienen obligación las Iglesias cate- 
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drales, y las colegiatas, de aplicar algfun^ 
misas por los bienhechores? 

Benedicto XIV, en el lib. 3q de sacrif . M 
sae, cap. 8q, números 3q, 4q y 5q dice: 1 
Que la misa conventual que se debe celebra 
todos los días, se ha de aplicar necesaria 
mente pro benefactoribus generatim, y quc 
no se cumpliría si se aplica por un bienhe- 
chor en particular. Si la catedral ó coleg^ia- 
ta tuviese adjunta la cura de almas (como 
sucede algunas veces), en los domingos y días 
festivos, además de la misa pro benefactori- 
bus in communi, se debe celebrar otra parro- 
quial pro populo. 29 En el número 4q dice 
el Sr. Benedicto XIV que, cuando las rentas 
de las catedrales ó colegiatas son muy cor- 
tas, pueden obtener de la sagrada congrega- 
ción del concilio la dispensa de aplicar la 
misa solamente en los días festivos pro be- 
nefactoribus in communi. 

3q Cuando una Iglesia no es verdadera- 
mente colegiata, aunque los canónigos ten- 
gan diariamente coro y misa cantada con- 
ventual, no "están obligados á la aplicación 
de la misa conventual pro benefactoribus in 
communi. Benedicto XIV refiere que, sien- 
do secretario de la S. Congregación, apoyó 
este parecer en favor de los sacerdotes de la 
Parroquia de Sta. Marta, de la Diócesis de 
Monte-Falcón, contra el parecer de su Obis- 
po Buenaventura, que pretendía obligarlos 
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á la aplicación diaria de la misa pro benef ac- 
toribus in communi; y la S. Congregación 
confirmó el parecer de su secretario. 

CAPITULO VIL 

ARTICULO I. 
De las ceremonias de la misa. 

83. Antes de tratar en particular de las 
ceremonias de la misa, se ha de poner como 
fundamento de esta materia la definición 
dogmática del Tridentino, que dice asi: «Si 
quis dixerit caeremonias, vestes et externa 
signa, quibus in missarum celebratione Eccle- 
sia cathólica utitur, irritabula impietatis 
esse magis quam officia pietatis, anathema 
sit.» 

84. ¿Cómo obligan las ceremonias de la 
misa? 

1q Hay rúbricas que son solamente direc- 
tivas y de consejo, y éstas son las que seña- 
lan lo que se ha de hacer ó rezar antes ó des- 
pués de la misa; si bien algunas de ellas obli- 
gan sub veniali; como el decir las oraciones 
que prescribe la rúbrica para cuando se re- 
viste el sacerdote: v. g. Impone, Domine, ca- 
piti meo, etc., etc., y lo mismo al ponerse el 
alba y los demás vestidos sagrados. Tam- 
bién sería venial, dice S. Ligorio, si el sa- 
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cerdote no lavaí^e sus manos aníew de cele-. 
brar; y que aun pudiera ser mortal, «si ma- 
nus sint valde immundBe, propter reveren- 
tiam sacrificii;» pero no habría culpa alguna, 
en no lavarse las manos después de celebrar, 
porque es meramente directiva la rúbrica 
que lo ordena. Sígase el ejemplo de muchos 
sacerdotes que nunca omiten esta rúbrica. 

EJn cuanto á las oraciones con que se ha de 
preparar el sacerdote para celebrar, no hay 
precepto que las imponga; pero pecaría ve- 
niahnente el sacerdote que sin urgencia de 
celebrar dijese misa sin preparación alguna. 

2o En cuanto á las rúbricas que se han 
de observar dentro de la misa, S, Ligorio 
dice: que son preceptivas, y obligan «suh 
gravi, nisi levitas materise excuset,:s^ 

3q Además de las rúbricas del Misal, hay 
varios decretos de la Sagrada Congregación 
de Ritos, la cual está autorizada por el Papa 
para dirimir las dudas que ocurran acerca 
de los ritos. Los decretos generales de la 
S, Congregación de Ritos, suelen publicarse 
en Roma, y esto basta, con tal que coniste 
sujGcientemente; no es necesario que sean pu- 
blicados por los Obispos. 

85, La rúbrica que prohibe celebrar con. 
la cabeza cubierta ¿obliga sub graví? 

El derecho canónico lo prohibe; S, Pablo 
dice: Omnis vir orans, aut prophetans velato 
capite, deturpat caput suum. Corinthios cap. 
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11 V. 4. Además Urbano VIII impuso el 
precepto «iguiente: «Nemo audeat uti pi- 
leolo ín celebratione missae sine expressa li- 
centia Sedis Apostólicas, non obstante qua- 
cumque consuetudine,» Es, pues, indudable 
que no basta la licencia del Obispo para ce- 
lebrar con solideo. 
K)omo en la gran China es cosa fea é inde- 
corosa descubrir la cabeza, Paulo V conce- 
dió á los misioneros en aquel país, que cele- 
brasen con una especie de solideo, distinto 
del que usaban comunmente todo el día. (Así 
lo refiere Benedicto XIV.) 

86. ¿Es lícito celebrar con peluca? 
Antiguamente era tan mal visto el uso de 

la peluca, que los poetas ridiculizaban á las 
mujeres que usaban de cabellos postizos, y 
eran tenidoá por afeminados los hombres que 
las usaban; y en varios sínodos provinciales 
se prohibió severamente su uso á los ordena- 
dos in sacris y á los beneficiados. Como úl- 
timamente se hizo tan común el uso de la pe- 
luca, en el día tan sólo está prohibida al 
Obispo y sacerdote mientras celebran la mi- 
sa. En el caso de celebrar con peluca sólo 
él Papa puede conceder la licencia. 

87. . ¿Es lícito al sacerdote celebrar des- 
calzo? ' < 

La rúbrica ordena que el sacerdote esté 
calzado. Croix dice que según costumbre 
general, basta celebrar con chinelas, sanda- 
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llas ó babuchas. Añade el mismo que e] que 
no puede celebrar sino apoyado en báculo, lo 
puede hacer; que también, dice S. Ligorio, 
puede celebrar lícitamente con los brazos 
apoyados sobre el altar «qui ex infirmitate 
nequiret rectus stare.3> Y por último, dice 
S. Ligorio, que si un sacerdote no pudiese 
elevar la hostia, con tal que pudiese ejecutítr 
las demás partes de la misa, podía celebrar 
lícitamente por mera devoción, sin otra cau- 
sa, avisando antes al pueblo su imposibili- 
dad, para que no se escandalizase ni admi- 
rase. 

88- ¿Cómo peca el que omite alguna par- 
te de la misa? 

EJn la misa hay partes que se llaman ordi- 
narias y otras extraordinarias. Las partes 
ordinarias son aquellas que siempre se dicen 
ó se hacen; y la omisión de éstas es ej^ se^ 
culpa grave, á no ser que excuse la levedad 
de la materia. 

89. ¿Cuándo se dirá que peca mortalmen- 
te el sacerdote faltando advertidamente á 
alguna de las partes ordinarias de la misa? 

S. Ligorio dice: que es pecado mortal omi- 
tir todas las oraciones que se dicen desde 
In nomine Patris etc. al comenzar la misa, 
hasta subir á la peana ó tarima del altar; y 
añade el Santo, que es mortal también omi- 
tir la epístola, ó el evangelio, ó las colectas 
principales, ó el ofertorio, ó la fracción de 
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la hostia, ó la mixtián de ésta con la sangre, 

Por ofertorio se entiende, desde el Domi- 
iius vobiscum después del Credo hasta co- 
menzar el prefacio. [Benedicto XIV.] 

Colectas principales son las tres oraciones 
primeras que se dicen del oficio de que se ce- 
lebra en aquella misa. La primera después 
del gloria (si la hay), la segunda después del 
orate fratres, y la tercera después del post- 
comunio. S. Ligorio dice que es mortal de- 
jar dos de estas colectas principales. 

Dice también el Santo, que mutilar ó sin- 
copar las palabras, pero no mudando el sen- 
tido, y no siguiéndose escándalo, es culpa 
leve; t si esto proviene de defecto natural 
rto habría culpa alguna. 

El que en la primera purificación del cáliz 
pusiese solamente agua, pecaría venialmen- 
te. (S. Ligorio.) 

W, ¿Cómo pecaría el que omitiese el evan- 
gelio último de S. Juan? 

S. Ligorio dice que Mazzotta, Tamburino 
y Lugo afirman que es venial; pero al menos 
siguiéndose escándalo, es mortal á juicio del 
santo. 

91. Qué pecado es omitir las partes ex- 
traordinarias de la misa? 

Partes extraordinarias de la misa son aque- 
llas que no se dicen sino en algunos ó en cier- 
tos días, como el Gloria, la secuencia, el Cre- 
do, los prefacios propios, el communicantes 
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ó Hanc igitur propios. S. Lígorío, hablan- 
do de éstas dice, que según la opinión com fin, 
tan sólo es venial, nisi tot partes omittantur, 
quíe simul sumptse notabílem materiam- 
constituerent, 

93» ¿Cómo peca el sacerdote que volun- 
tariamente se distrae en la misa? 

S, Ligorio siguiendo á Cóncina y á Ron- 
caglia dice: que es mortal, y no sólo si se 
distrae en la consagración, sino también en 
las demás partes de la misa, si la distracción 
es deliberada y notable, 

93. ¿Cómo peca el que ánade alguna co- 
sa en la misa? 

Convienen todos en que sería mortal cual- 
quier adición, si se hiciese con ánimo de in- 
troducir nuevo rito. 

ARTICULO II. 

■i' 

Bel iutoma, voz y modo con qüis se debe 

CELEBRAR LA MISA. 

94. ¿En qué idioma se Ba de celebrar la 
misa? 

En la Iglesia occidental hay precepto de 
celebrar la misa en la lengua latina; en las 
Iglesias orientales se celebra la misa ei^ la 
lengua griega antigua, ó en la antigua siria- 
ca, 6 en la armenia, etc. etc. 

El Tridentino no condenó ni prohibió ab- 
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polutamente que se celebrase la misa en len- 
gua vulgar; tan sólo dijo: <Non tamen expe- 
diré visum est Patribus, ut [missa] vulgari 
passim lingua celebretur:> Sin embargo, no 
ha parecido conveniente á los Padres que se 
celebre la misa en todas partes en lengua 
vulgar. El santo Concilio respetó las cos- 
tumbres de muchas Iglesias. Tan sólo con- 
denó y excomulgó á los que dijesen que la 
misa no se podía celebrar smo en lengua vul- 
gar. (Cap. 9o can. 9o de la sess. 22.) El de- 
cir la misa en lengua vulgar no es malo per 
se: en lengua hebrea, que era la vulgar en la 
Judea, celebraron los Apóstoles, y cuando se 
extendieron por las diversas regiones del 
mundo, no sólo predicaron en la lengua pro- 
pia de cada nación, sino que en la misma ce- 
lebraban la misa. La Iglesia por justas cau- 
sas mandó sub gravi que en la Iglesia occi- 
dental se celebre la misa en latín, y permitió 
que en las Iglesias de oriente se celebre en 
otros idiomas: porque esta es materia de dis- 
ciplina, en que la Iglesia puede dispensar. 
[Benedicto XIV.] Además el lUmo. Mon- 
señor de Segur entre muchas razones da la 
siguiente: El latín y el griego convirtiéndo- 
se en lenguas muertas, y por lo mismo inva- 
riables, vinieron á ser por eso mismo las 
más aptas para formular las doctrinas de 
una Iglesia que no conoce ni admite varia- 
ción en- sus dogmas porque es divina. 
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Se ha hecho un cálculo so^jre las v^ariacia- 
nes que ?íufren las leug^uas vivas, del cual re- 
sulta que si la Iglesia, en vez de atenerse al 
latín de S. Pedro y S. Pablo, S. Marcos, etc. 
hubiera adoptado el francés, ella habría te- 
nido que modificar más de doscientas y se- 
senta veces la forma del Bautismo. Sin esa 
modificación, aquella forma no habría expre- 
sado en el lenguaje corriente la idea que en- 
cierra. Dedúzcase de aquí, cuantas trasfor- 
maciones hubiera tenido que sufrir el Credo, 
así como los decretos de fé de los concilios 
primitivos y de los primeros papas. 

95. ¿En qué clase de voz se debe celebrar 
la misa? 

Solana en su Manual Litúrgico, tom. 1 ^ 
part. Ig. núm. 175 y siguientes, dice: Se dis- 
tinguen tres clases de voz para la misa pri- 
vada, á saber: secreta, media y alta. 

La secreta es aquella en que se oye el sa- 
cerdote á sí mismo, sin oirle los circuns- 
tantes. 

léS, voz media es aquella en que el sacerdo- 
te es oído por el ministro y los más cercanos 
al altar solamente. 

La voz alta, es la que sin ser estrepitosa,-" 
puede oirse con facilidad ab iis qui non mul- 
tum distant ab Altari; pero de tal modo que 
mueva á devoción á los fieles, y no pueda es- 
torbar á los demás sacerdotes que digan 
misa. 
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Con voz secreta se dice el Aufer ;í nobis 
hasta el Introito. Eí Munda cor meum , , , . 
Jube, Domine, benedicere, etc. . . .y el Per 
Evangélica dicta. . . -El suscipe, Saucte Pa- 
ter hasta el Prefacio, excepto el Orate fra- 
tres. . . -El Canon de la Misa has^ta el Per 
omnia saecula saeculorum, antes del Pater 
noster, exceptuadas estas tres palabras; No- 
bis quoque pecatoribus. El amen al fin del 
Pat^r noster, con la oración Libera nos, has- 
ta el Per omnia saecula saeculorum» La ora- 
ción Haec commixtio, después del Agnus, con 
las tres oraciones de la comunión, excepto 
las cuatro palabras Domine, non sum dignus. 
Todo lo que resta hasta el commainio; y por 
fin la oración Placeat tibi, Sancta Trínitas. 

Con voz media se dicen las dos palabras 
Orate fratres, — Todo el Sane tus y el Bene- 
dictus, después del prefacio. Las tres pa- 
labras Nobis quoque peccatoribus; y las tres 
veces que se dice Domine, non sum dignus, 
estas cuatro palabras únicamente. 

Todo lo demás aquí no mencionado se dice 
en voz clara, del modo que queda dicho. 

96. ¿Cómo peca el que en la misa reza en 
voz alta lo que debe decirse en voz secreta, 
ó dice en voz secreta lo que debe decirse en 
voz alta? 

lo Es indudable que peca el que no ob- 
serva la rúbrica, diciendo la misa en la clase 
de vQZ que ella ordena; porque en el día es 
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sentencia comunísima que las rúbricas que 
ordenan los ritos para dentro de la misa to- 
das son preceptivas. 

2q S. Ligorio, hablando de los que dicen 
en voz secreta las oraciones que se deben de- 
cir en voz alta, dice así: no es pecado mortal 
sino venial, porque no ve á materia grave. 

39 En cuanto á los que dicen en voz alta 
lo que deben decir en voz secreta, hay opi- 
niones: S. Ligorio dice: que no hay culpa 
alguna, aunque oigan los ministros las ora- 
ciones que el celebrante debe decir en voz 
secreta: para que sea mortal dice el Santo 
puede asentirse fácilmente que peca mortal- 
mente el celebrante que dice las palabras de 
la consagración ó gran parte del canon en 
alta voz, que pueda oirse á cuarenta pasos. 
Benedicto XIV parece estar algún tanto más 
severo pues dice: Entiendan aquellos sacer- 
dotes que pecan gravemente los que recitan 
de otra manera las preces de la misa. 

97. ¿De qué modo se debe celebrar la mi- 
sa? 

Los autores compendian el modo de decir 
la misa en estas cinco palabras: alte, brevi- 
ter, clare, devote, exacte. 

Alte: esto es, que se diga en voz alta lo 
que deba decirse, pero como lo ordena la rú- 
brica: «Non voce nix mis elata, ne perturbe! 
alios.> Faltan notablemente algunos sacer- 
dotes, porque levantan tanto la voz, que dis- 
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traen y moíestan á todos los que celebran 
entonces en aquella Iglesia. 

Breviter; que no se tarde demasiado; «ne 
audientes taedio afficiat,» 

Clare: sin mutilar las palabras, ni confun- 
dir su sentido; defecto que proviene comun- 
mente de la demasiada celeridad con que se 
leen y pronuncian las oraciones y demás par- 
tes de la misa. 

Devote: no sólo porque así lo exije este 
augusto sacrificio, sino también para exitar 
a devoción en los fieles que asisten; condi- 
ción que no pueden cumplir los que celebran 
con excesiva precipitación. 

Exacte: que no se omita cosa alguna. 

ARTICULO IIL 

Dk las cosas necesarias para la CBLEj' 
BRACIÓN DE LA MISA. 

98. 1q Altar: y se habló de éste en el 
número 57, 

Bl ara debe ser de piedra, y estar consa- 
grada por el Obispo: se ha de encajar en la 
mesa del altar, procurando que sobresalga 
un poco, pfira que el celebrante se cerciore 
fácilmente^ de que la hostia y el cáliz están 
sobre el ara. EJn esto se falta en algunas 
Iglesias. Cuando se han de consagrar par- 
tículas eñ algún altar, el ara debe tener la 
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•eEtensión necesaria para que quepan en elTa 
la hostia, la mayor parte del cáliz, y las par- 
tículas ó el copón que las contenga. 

99; ¿Cuándo pierde el ara la consag^ra- 
ción, de modo que no se pueda celebrar en 
ella? *' 

S, Ligorio dice Lib, bQ nóm. 369, que el 
ara queda excecrada cuando se rompe dé tal 
manera que la hostia y el cáliz no quepan en 
alguno de los pedazos en que se dividió; con 
tal que éste sea entero, pues no serviría si se 
uniesen dos pedazos. (1) 

100, ¿Queda execrada el ara si se quita 
el sepulcro de las reliquias, ó su cubierta, ó 
el sello que pone el Obispo? 

El 19 de Enero de 1614, la S, Congrega- 
ción de Ritos díó un decreto declaratorio que 
dice: ^Permitti altare portatile Hgneum, 
dumraodo habeat reliquiarum repositorium-^ 
De modo que son necesarias las reliquias pa- 
ra la consagración del ara. Sin embargo, 
dicen TourneL et Spor- citados por S. Ligo- 
rio, que urgente necesidad no sería ilícito 
celebrar en un altar quando f rangitur se- 
pulchrum reliquiarum, 

En cuanto al sello que se pone por el Obis- 
po, impreso en un poco de cera española, aun- 
que se rompa no por esto pierde el ara la 
consagración. (Decreto de 1848,) - 

(1] VéKnse, ein embarpo, Decretos popteriores en Solnna, Maik 13 1.. to- 
mo, 1* parte l*. niam, iA\ Herrtt PrHi. Ut, tomo 1 ^, rtílm. 177, CTaihtou 
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La piedrecita que cierra el sepulcro, esto 
es, la pequeña concavidad del ara donde se 
colocat] las reliquias es á la que se llama cu- 
bierta ó tapa del sepulcro. Sobre esta pie- 
drecita bien ajustada se derrite un poco de 
cera española, y el Obispo pone su sello. Pe- 
ro si bien por la desaparión del sello no pier- 
de el ara su consagración, si no constare que 
está consagrada ó por el uso que se hace de 
ella para celebrar, ó por otra congetura ra- 
zonable, entonces conságrese de nuevo, (De- 
creto de 1846.) En el día se observa que 
después de consagrada el ara, se forra en un 
lienzo fuerte, y se escribe el nombre del 
Obispo consagrante* 

101, ¿Cuántos manteles se deben poner 
sobre el altar para celebrar la misa? 

La rúbrica aprobada por Urbano VIII or- 
dena que sean tres; el superior debe cubrir 
'todo el altar, y además que por los lados 
ñusque ad ierran pertingat, duabus aliis bre- 
vioribus vel una duplicata.» Para inteligen- 
cia de esta rúbrica diré: 

1q S. I/igorio y la opinión común dicen, 
que sólo es pecado venial celebrar la misa 
con dos manteles; si hubiese causa razonable 
no habría culpa alguna. Esto se dice para 
que no se acongoje el que tenga que celebrar 
en una Iglesia donde no haya sino dos man- 
teles en el altar. 

2q Es opinión común que el celebrar sin 
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que haya mantel alguno en la misa es peca- 
do mortaL Cóncina dice: cSine ulla mappa 
celebrare peccatum grave est: urgente ne- 
cessitate gravi, nulla culpa est,> Según la 
opinión común urgente p^ecessitate es: para 
dar el viático á un enfermo [avisando á los 
asistentes para evitar el escándalo] , y tam- 
bién si por haber sido saqueado un templo, 
el pueblo se había de quedar sin misa en un 
día festivo, 

Z^ Lo que dice la rúbrica de que el man- 

tel superior caiga hasta tocar la tierra, no 

obliga hoy, S. Ligorio dice: no está en uso. 

Los altares antiguos, al menos muchos de 

.ellos, tenían otra forma. 

4q En cuanto á los otros dos manteles, 
dice la rubrica que pueden ser más cortos, 
y basta uno doblado, 

102. ¿De qué materia deben ser los man- 
teles del altar? 

Según la rúbrica, el amito, alba, manteles, 
corporales, purificador y parva palia, deben 
ser de lino ó cáñamo; se prohibe que sean de 
algodón. 

La sagrada congregación de ritos en 11 
de Septiembre de 1847 declaró que la casu- 
Ila^ estola, manípulo, etc. no se hagan de te- 
las cuyo tejido esté mezclado con hilos de 
vidrio. 

Aunque la S- Congregación declaró en 17 
de Agosto de 1833, que las mangas del albp 
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no'deben tener trasparente alguno, ni en el 
encaje; pero en catorce de Jumo de 1864 de- 
claró: que se toleraba el transparente en las 
puntas de las mangas del alba, pero no en el 
encaje de abajo del cuerpo del alba. 

En cuanto al cíngulo, si bien es más con- 
veniente que sea de lino, pero se permite que 
s^ea de lana, de seda y del color de la casulla, 
(Decreto de 8 de Jumo de 1709.) 

En cuanto á la palia ó hijuela, se puede que 
sea forrada en su parte superior de seda, pe- 
ro que no sea negro ni que se ponga insignias 
de muerte. (Decreto de 1852.) 

103. ¿Deben bendecirse los ornamentos 
necesarios para la celebración de Ja misa? 

Hay precepto de bendición para el corpo- 
ral, amito, alba, parva palia, manípulo, es- 
tola y casulla; y es más probable que deban 
bendecirse los manteles y el cíngulo. 

En cuanto á la capa pluvial y dalmática, 
pueden bendecirse^ pero no es necesario. Sin 
embargo, Benedicto XIV, siendo Arzobispo 
de Bolonia, dijo que tenía por más probable 
que la capa pluvial debe bendecirse. Tampo- 
co es necesario bendecir los purificadores, ni 
el velo del cáliz, ni la bolsa' de los corporales, 
ni el paño de hombros, ni el roquete ni sobre- 
pelliz, ni el panito del Lavabo, ni el frontal 
ó palia, 

104. ¿Quiénes pueden bendecir los orna- 
mentos sagrados? 
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Los ObUpos tienen facultad ordinaria en 
su diócesis; pero no fuera de ella» sin Ucen- 
cia del diocesano del territorio. Esta facul- 
tad pueden delegar los Obispos á los Párro- 
cos y demás sacerdotes, para que en sus Igle- 
sias bendigan los ornamentos sagrados; pero 
los Obispos hacen esta delegación en virtud 
de indulto de la Santa Sede, 

105» ¿Qué otras cosas se necesitan para 
la celebración de la misa? 

Solans tomo lo, parte Ig, núm, 68 dice: 
Los cálices antiguamente eran de oro, plata» 
cristal, piedra y madera. Sobre estos últi- 
mos es muy célebre la respuesta que dio S, 
Bonifacio, Obispo de Maguncia, en el conci- 
lio Tiburiense, Preguntóse al santo si po- 
dían usarse los cálices de madera. A loque 
respondió; Quondam Sacerdotes aureilígneis 
Calicibus utebantur; nunc e contra lignei 
Sacerdotes aureis utuntur Calicibus. Res- 
puesta que debería llenarnos de confusión. 

La rúbrica manda que el cáliz sea de oro, 
plata» ó al menos ha de tener la copa de pla- 
ta dorada por dentro. 

La patena debe ser de oro ó de plata do- 
rada, y consagrada por el Obispo, lo mismo 
que el cáli^. 

En cuanto á la cuqharita para echar el 
agua en el cálÍ2, preguntóse á la S. Congre- 
gación de Ritos en 7 de Septiembre de 1850, 
y respondió: Servandam esse Rubrícam; 
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pero en 6 de Febrero de 1858 dijo: que no 
estaba prohibida. 

Aquí, en el Arzobispado de Linares, tene- 
mos obligación de usarla, pues en circular 
del Metropolitano se nos ordena; lo mismo 
el platillo para distribuir la comunión á los 
fieles, y el pequeño frontal ó palia del color 
del ornamento del día. 

Lo recuerdo para todos los sacerdotes de 
esta Arquidiócesis. 

106. ¿La consagración de los cálices y 
patenas obliga sub gravi? 

S. Ligorio, Gouset, Gury y la opinión co- 
mún dicen que obliga sub gravi. Esta con- 
sagración tan sólo la puede hacer el Obispo 
para las Iglesias de su Diócesis, ó para otras 
extrañas con licencia del diocesano del terri- 
torio. El Obispo, sin indulto pontificio, no 
puede delegar á ningún sacerdote, aunque 
sea abad, la facultad de consagrar cálices ó 
patenas. Con delegación del papa puede el 
simple sacerdote consagrar vasos sagrados, 
templos, etc. etc. 

107. ¿El copón y el viril ó custodia se 
deben consagrar ó bendecir? 

Es indudable, según la opinión comunísi- 
ma que no se deben consagrar. En el Pon- 
tifical Romano no se encuentra que en su 
bendición se use de la unción del crisma. 

En cuanto á la bendición del copón, S. Li- 
gorio y Benedicto XIV dicen: que se debe 
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bendecir, y también se debe bendecir la ca- 
jita (ó relicario) en que se lleva el viático, lo 
miymo ia media luna en que se coloca la hos- 
tia consagrada, cuando se expone en la cus- 
todia. Por ultimo, dicen que es laudable ben- 
decir toda la custodia para la exposición del 
Santísimo. Para bendecir estas tres cosas, 
basta la facultad delegada del Obispo. 

108, ¿Quiénes pueden tocar vestiduras j 
vtksos sagrados? 

1q Es indudable que los seglares pueden 
tocar las vestiduras sagradas y todo lo de- 
más que no toca inmediatamente el cuerpo y 
sangre de Cristo, 

2o S. Ligorio dice: que pecan mortalmen^ 
te los que no siendo sacerdotes ó diáconos, 
tocan los vasos sagrados cuando contienen 
la eucaristía. Pero exceptúa, y con raxón, 
cuando ocurriese necesidad ó peligro de pro- 
fanación: y así podría una monja tomar la 
partícula que cajéese dentro de la clausura 
al dar la comunicni el sacerdote, etc. 

3o Kn cuanto á los vasos sagrados que 
no contienen la eucaristía dice S. I/igor¡o; 
que no sólo pueden tocarlos los subdiáconos 
y acólitos, sino también los tonsurados y los 
íegoSi pero estos últimos con un velo. Cual- 
quier lego puedt; tocar, coser, lavar, los cor- 
porales, la palia y los purificadores, después 
que fuesen lavados una vez por quien podía 
hacerlo. 
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4q Cuando hay que fundir ó recomponer 
los cálices, patenas, custodias, copones, etc. 
no se deben execrar antes (esto es, magullar 
ó romper), puede tocarlos cualquier lego pa- 
ra fundirlos ó recomponerlos, porque hay 
causa razonable. 

109. ¿Cuándo pierden la bendición losor- 
t amen tos sagrados? 

Sofens, tom. 1q pte. 1^ núm. 101, dice: 
Los ornamentos sagrados pierden la bendi- 
ción cuando se encuentran de tal manera de- 
teriorados ó rotos, que no puedan usarse sin 
irreverencia; y además cuando pierden la 
forma bajo la cual han sido bendecidos, co- 
mo si al alba se le quitase una manga, y esto 
aunque antes de quitar la vieja se empiece á 
poner otra nueva. 

Si se rompe el cíngulo, de modo que con 
ninguna de las partes pueda uno ceñirse, 
pierde la bendición; mas no si se rompe al- 
guno de los cabos, pudiéndose unir ó coser 
otra vez. Si los ornamentos sagrados se re- 
paran paulatinamente, de modo que se aña- 
da una pequeña parte no bendecida, como 
que es cosa accesoria, no pierden la bendi- 
ción. Benedicto XIV dice que si se hace un 
amito de una Alba bendecida, ó bien un ma- 
nípulo ó Estola de una casulla también ben- 
decida, no por esto deben dejar de bende- 
cirse* 

Tampoco la pierden, aunque se haga de 



—102—^ 
ellos algún uso profano. Pueden hacerse or- 
namentos sagrados de vestidos de seda pro- 
fanos, bendeciéndoles como corresponde y 
queda dicho (S, Ligorio,) 

De los ornamentos viejos, si hay alguna 
parte buena, pueden hacerse otros nuevos, y 
si nó deben quemarse, echando la ceniza en 
la piscina, ó bien meterlos en un hoyo dentro 
de la tierra, para que no puedan ser pisados; 
más de ningún modo pueden convertirse en 
usos profanos- (S- Ligorio.) 

110. ¿Cuándo pierden la consagración los 
vasos sagrados? 

Pierden la consagración si se rompen no- 
tablemente, ó el cáliz tuviese algún agujero 
en el fondo de la copa, más no si estuviere 
cerca del borde; la pierden también cuando 
se doran de nuevo. Esto también se dice del 
copón. 

Si el cáliz es todo de una pieza, pierde la 
consagración si se separa la copa del pié, 
más no, vsi es tornátil* Ya se dijo que el cá- 
liz y la patena no deben execrarse ni rayar- 
se, antes de ser entregados al artífice. Los 
vasos sagrados que ya no sirvan para el sa- 
crificio, de ningún modo se pueden entre- 
gar á usos profanos, si no es ita totaliter 
immutentnr ud ad communem materiam re- 
deant, S. Ligorio. 

111, ¿Cómo peca el sacerdote que celebra 
sin alguna de las vestiduras sagradas? 
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Ip Suárez y otros, dicen: que puede ha- 
ber pecado mortal en usar en la misa de ves- 
tiduras sagradas muy rotas é inmundas. 

2q Es indudable que un párroco no puede 
celebrar la misa sin ninguna vestidura sagra- 
da, aun cuando el enfermo hubiese de morir 
sin viático, ó el pueblo quede sin misa en un 
día festivo. 

3q La gran cuestión es, sobre si para evi- 
tar la muerte propia ó agena es lícito cele- 
brar sin ninguna vestidura sagrada. -Hay 
dos opiniones: las dos convienen en que si la 
celebración se pide en desprecio de la reli- 
gión, ó se ha de seguir escándalo público, no 
es lícito celebrar la misa sin ninguna vesti- 
dura sagrada, aunque el sacerdote pierda la 
vida. Si no concurriese ninguna de estas 
dos circunstancias, muchos autores dicen: 
que ad vitandam mortem, sería lícito; por- 
que el celebrar con ara y vestiduras sagra- 
das es precepto meramente eclesiástico, que 
no obliga en detrimento de la vida; pero S. 
Ligorio y otros dicen: que nunca se puede 
celebrar sin ninguna vestidura sagrada. S. 
Ligorio dice: celebrar sin vestiduras sagra- 
das y sin altar, es intrínsecamente malo, por 
la irreverencia que se hace al sacrificio. 
Además, es precepto riguroso preceptuado 
por la Iglesia. 

El cardenal Bona defiende que los Apósto- 
les celebraron con vestiduras eclesiásticas; 
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no obstante, confiesa que Jesucristo institu- 
yó la Eucaristía sin mudarlas vestiduras or- 
dinarias que usaba. 

He aquí como opina el R. P. Moran. Dice: 
«Salva la reverencia debida á Si Ligorio; 
me parece probable que se puede celebrar 
sin vestiduras sagradas para salvar la vida, 
cuando no sé pidiese en desprecio de la reli- 
gión ni interviniese público escándalo. Creo 
también, como cosa probable, que en la per- 
secución del Antecristo, en cuyo tiempo, co- 
mo dice S. Agustín, los sacerdotes celebra- 
rán en las cavernas de los montes, no tendrán 
inconveniente los ministros de Dios, en cele- 
brar sin vestiduras sagradas en tan angus- 
tiosas circunstancias. No me parece sufi- 
cientemente fundado lo que dice S. Ligorio, 
que es malo ab intrínseco celebrar con las 
vestiduras ordinarias .... (porque) nunca hu- 
bieran celebrado los Apóstoles sin ellas aun 
en caso de necesidad.» También dice el R. 
P. Moran que leyó en un periódico católico 
de Madrid que S. S. Pío IX había dispensa- 
do á los ilustres sacerdotes, defensores de la 
fe, desterrados á la Siberia por el Empera- 
dor de Rusia. En todo caso, pues, es nece- 
saria la dispensa pontificia, 

112. ¿Se deben bendecir los corporales? 

S. Ligorio dice que deben bendecirse sub 
gravi, mas NO ASI la parva-palia. En cuanto 
á la bolsa de los corporales, el velo del cáliz, 
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el atril del misal, el purificador y el paHito 
del lavabo, no es de necesidad se bendigan. 

113, ¿Puede celebrarse la misa sin misal? 
Para la celebración de la misa debe haber 

misal, y según la común sentencia, general- 
menté* hablando, obliga sub gravi. 

114, ¿Se puede celebrar la misa si no hay 
ministro que ayude al sacerdote? 

Es cierto, apud omnes, que es mortal ce- 
lebrar sin ministro; pero enseñan los docto- 
res que es lícito celebrar sin ministro urgen- 
te necessitate. (S< Ligorio.) 

lis. Pueden en algún caso las mujeres 
ayudar á misa? 

La mujer nunca puede subir al altar á dar 
las vinageras y demás, y esto no podría es- 
cusar de pecado mortaL 

No obstante, no está prohibido urgente 
necesitate que las mujeres, estando aparta- 
das del altar, respondan al sacerdote, y esto 
en caso que no hubiese un varón, {Decreto 
de 27 de Agosto de 1836.) 

116- ¿Hay obligación de poner una cruz 
sobre el altar para celebrar la misa? 

Se requiere sub veniali como dice el co- 
mún de los autores- Debe ser tal que pueda 
verse tanto por el sacerdote como por el 
pueblo- No obstante, si en el retablo del al- 
tar ó en el camarín hubiese alguna gran es- 
tatua de Jesús crucificado, ó bien estuviese 
pintada en el cuadro mayor del altar como 
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imagen principal, entonces no ¿sería necesa- 
ria la cruz, (Decreto de la S. Congregación 
de Ritos de 16 de Junio 1663,) 

La misma S. Congregación mandó en 14 
de Mayo de 1707 que nunca se omitiese po- 
ner la cruz con la imagen del crucifijo sobre 
el altar, aunque en él estuviese expuesto el 
Santísimo Sacramento. Mas habiendo re- 
clamado las Basílicas patriarcales de Roma 
diciendo que en ellas se observaba lo contra- 
rio, la S, Congregación resolvió en 2 de Sep- 
tiembre de 1741 que se siguiera la costumbre 
de cada Iglesia sobre ponerla ó sacarla del 
altar. Pero esto se entiende tempere sacri- 
fica, pues fuera de la misa debe sacarse la 
cruz en la exposición del Santísimo si se pue- 
de cómodamente, 

117* ¿Cuántas candelas se han de encen- 
der en la misa? 

Ip Convienen todos en que peca mortal- 
mente el que celebra sin luz alguna* 

2q Es opinión común que en ningún caso ^ 
ni aun para dar el viático se puede decir mi- 
sa sin ninguna luz. Si estando el sacerdote 
en la misa se apagaren las velas y no se pu- 
diesen encender, el sacerdote, dice S. LÍgo- 
rio, debe dejar la misa cuando suceda antes 
de la consagración: si hubiere consagrado 
I ya debe continuar porque la integridad del 

^. sacrificio así lo exije. 

3o lyas luces deben sub gravi ser de cera, 
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porque el uso del sebo ó aceite en la misa es 
indecente. Sin embargo, si hay causa grave 
y no interviniese escándalo se puede usar el 
sebo ó aceite, 

4q S, Ligorio dice que tan sólo es pecado 
venial celebrar con una sola vela de cera, y 
que bastarla la mera devoción de celebrar 
para escusar de toda culpa, si el sacerdote 
no pudiese hallar dos velas y no hubiese es* 
cándalo. 

Si hubiese grave necesidad, autores reco- 
mendables afirman que, no interviniendo es- 
cándalo, se puede celebrar con velas de sebo 
ó lamparillas de aceite. 

La sagrada congregación concedió á los 
misioneros de Oceanfa que si no pudiesen ha- 
llar velas de cera, celebrasen con bujías de 
esperma de ballena, atendida su lux brillan- 
te y limpia. 

En la misa privada no se han de encender 
más de dos velas si no es Obispo el que ce- 
lebra, aun cuando sea canónigo ó dignidad. 

ARTICULO IV. 

Del coLrOR de las vestiduras sagradas. 

118- En cuanto al color de las vestiduras 
sagradas ¿debe el sacerdote conformarse con 
las rúbricas? 

S. Ligorio dice: que peca el sacerdote que 



— IOS- 
SÍ n justa causa no se conforma en el color de 
las vestiduras, con lo que las rubricas pres- 
criben. 

Hay varios decretos de la S. Congregación 
de Ritos que prohiben terminantemente los 
ornamentos de seda de color amarillo y a^ul 
celeste- No obstante, dejan á la prudencia 
del Obispo el permitir las casullas de dos co- 
lores iguales, como morado y verde, blanco 
I y encarnado, solamente para las Iglesias po- 
bres> Scavini, tomo 4o; Solans, Man* lit,, 
tomo lo, parte 1^, núm- 107- 

El color dorado, si la tela fuere de oro, y 
hubiese la costumbre de que sirviese para 
blanco, encarnado y verde, sería lícito usar- 
lo. [Decreto de 2S de Abril de 1866.] 

En cuanto al color aíul, el Papa Pío IX 
concedió á los Arzobispos de Zaragoza y de 
Granada en 11 de Julio de 1867, que pudie- 
sen usarlo en la fiesta de la Purísima Con- 
cepción. Este mismo privilegio lo extendió 
después para muchas Iglesias, y para algu- 
nas religiones, principalmente la de francis- 
canos- 

119. ¿Qué significa el color de los orna- 
mentos? 

El color blanco denota gozo, alegría, pu- 
reza, y se usa en todas las fiestas de los Con- 
fesores, Doctores y Vírgenes. 

El encarnado se usa en la fiesta de Pente- ' 
costéSj porque el Espíritu Santo descendió 
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ETi forma de lenguas de fuego; y en las fies- 
tas de los mártires, porque derramaron su 
sangre por Dios. 
El verde es un término medio entre los 
otros colores, y así se usa en los tiempos que 
~ ni están destinados especialmente á la ale- 
gría, ni á la penitencia ó tristeza, y se usa 
^ desde la Octava de Epifanía hasta la septua- 
gésima, y desde Pentecostés hasta el Ad- 
viento. 

El morado significa mortificación, peni- 
tencia, dolor; y por esto se usa en el advien- 
to, cuaresma, misa votiva de pasión, de ino- 
centes y otras. 

El negro significa la muerte, y se usa el 
viernes santo, y en todas las misas y oficios 
de difuntos. 

ARTICULO V. 

De las misas votivas. 

120. Conviene saber: 
lo Misa votiva es la que no se conforma 
con el oficio del día, y se celebra ó por voto, 
ó por alguna devoción particular del que la 
encarga ó del que la celebra. 

Puede ser rezada ó solemne; puede cele- 
brarse por una causa pública ó privada. 
¡ 2q La causa será pública cuando intere- 

I sa al bien común; como una sequía, ó inunda- 
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ción, guerra, pefete, terremoto, etc. Será 
privada cuando el motivo no afecta al bien 
común, como el buen éxito de un negocio par- 
ticular, la salud de una persona privada que 
no interesase el bien público etc* Una pro- 
fesión solemne religiosa no se considera cau- 
sa grave pública, ni la primera misa que ce- 
lebra un sacerdote, 

121- ¿En qué días está prohibida la misa 
solemne votiva por causa grave pública? 

Por mu}^ grave ó pública que sea la causa, 
está prohibida: 1q En los días de la Nati- 
vidad del Señor, Epifanía, Pascua de Resu- 
rrección, Ascención, Pentecostés, Corpus 
Chrísti, en los tres últimos días de la sema- 
na santa, en las ferias 2^ y 3^ de Pascua, 2^ 
y 3^ de Pentecostés, Sagrado Corarán de 
Jesús, Dedicación de la Iglesia, en el día de 
la Purísima Concepción, Guadalupe, Domi- 
nica de la Santísima Trinidad, Asunción, 
Natividad de S. Juan Bautista, Apóstoles 
Pedro y Pablo, fiesta de todos Santos, fiesta 
del Patrón principal de la ciudad, ó reino, y 
II del titular de la Iglesia, y en esta Arquidió- 

cesis la fiesta del Apóstol Santiago y Sta. 
Rosa de Lima, 
f\ En cuanto al Patrono se ha de notar, que 

la prohibición de las misas votivas solemiíes 
en ese día, se entiende del Patrono principal 
del reino, para todo el reino, del de la pro- 
vincia para toda la provincia, del de una pa- 
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rroquia para toda aquella parroquia. [De- 
creto de 27 de Marzo de 17r9>] 

3o Tampoco puede decirse mi^a votiva 
solemne pro re gravi vel pública en las domi- 
nicas de primera clase: la de Adviento; l^i 
de cuaresma, Dominica de pasión» de Ramoi?, 
Dominica in Albis; ni en el miércoles de ce- 
niza, ni en toda la semana santa, ni en la vi- 
gilia de Pentecostés y Natividad del Señor- 
En estos días si se quiere celebrar una misa 
solemne por algún motivo, se ha de decir la 
misa del día. Compendiando los días en que 
está prohibido decir Misa pro re gravi, son 
los siguientes: Duplicibus 1 et 2 class. Do- 
minicis 1 class. Fer. IV Ciner* Hebdómada 
majori ac vigiliis Nativ, et Pent. et iis die- 
bus in quibus de eo de quo Miss> vot, est 
canenda fit ofEcium ratione festi aut octavae. 

4o Kn las Parroquias donde no se celebra 
sino una sola Misa no se puede celebrar misa 
solemne votiv^a, en ningún domingo y fiesta 
de precepto; y como las fiestas suprimidas 
para los fieles no han tenido variación algu- 
na en cuanto á la solemnidad de la liturgia, 
si se celebran en sus propios días tiene lu- 
gar la prohibición. 

5o En cuanto á las misas privadas voti- 
vas, rezadas ó cantadas non pro re gravi, se 
prohiben en los domingos y en toda fiesta 
doble, y desde la vigilia de Navidad hasta el 
trece de Enero inclusive, el miércoles de ce- 
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niza, desde el Domingo de Ramos hasta la 
Dominica Íti Albis inclusive, en la vigilia de 
Pentecostés y toda su octava, y en la octava 
de Corpus. 

122. ¿Cómo peca el que dice misa votiva 
ó de reíjuiem en un día prohibido? 

S, Ligorio y otros dicen; que no será mor- 
eal, á no ser que haya escándalo* En este 
caso debe respetar y seguir las disposiciones 
de la Iglesia. 

123. En los días en que se permite la mi- 
sa votiva, ¿se puede celebrar sm causa algu- 
na razonable? 

Si se pide misa expresamente votiva debe 
decirse, así como también en Altar privile- 
giado por difunto^ pues en este último caso 
para ganar la indulgencia debe decirse Misa 
de réquiem si el día lo permite. 

Fuera de estos casos puede celebrarse és- 
ta al arbitrio del sacerdote, pero teniendo 
presente la voluntad de la Iglesia que dice: 
Quoad iieri potes t, missa cum oflScio conve- 
níate 

ARTICULO VI, 

De la misa de fequiem, 

124. 1q En cuanto á la misa privada ó 
rezada de réquiem, no puede decirse en los 
días en que no se puede decir misa \^otiva ó 
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2q Kstandü expuesto el *Santí.simü por 
causa pública, sea por las cuarenta horas, sea 
por otro cualquier motivo no se puede cele- 
Ijrar misa de réquiem, ni en el altar de la ex- 
posición ni en otro alguno de la Ig;lesia du- 
rante el tiempo de la exposición, {Decreto de 
13 de Diciembre de 1829); pero sí se podría 
celebrar misa de réquiem en las capillas del 
cuerpo de la Iglesia si el Santísimo estuvie- 
se expuesto en alguna capilla subterránea 
por causa pública. 

Se exceptúa el día de la conmemoración 
de los fieles difuntos; porque en este día la 
S. Congregación en 16 de Septiembre de 
1801, permitió rezar el oficio de difuntos, 
cantar misa solemne y decir misas privadas 
de réquiem durante la exposición del Santí- 
simo, con tal que no se celebre en el altar de 
la exposición. En cuanto á los ornamentos 
para la celebración de la misa de réquiem en 
este día, la S. Congregación dejó al arbitrio 
del superior local el que fuesen de color ne- 
gro ó morado, exceptuando siempre el altar 
en que estuviere expuesto el Santísimo. 

3q EJn todos los días no comprendidos en 
ti número 121, se puede celebrar una misa 
presente corpore, y aun en días de 1^ clase 
tn la fuerza si son semídobles en la solemni- 
dad, como la lai dominica de adviento, Igi de 
cuaresma, las dominicas de pasión, Ramos y 
la in Albis (Decreto de 23 de Septiembre de 
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X837); ig:ualiiierrt:e t:n todos lo?^ días de segun- 
da clatie, en las dominicas, en las cinco in- 
fraoctavas privile^'^iadas de la Natividad 
del Señor, Epifanía, Resurrección, Pente- 
costés y Corpus Ciiristi, a??í mismo en las 
ferias^ privilegiadas, que son el miércoles 
de ceniza, lunes y martes y miércoles santo; 
cornil también en las vigilias privilegiadas 
de Epifanía, Pentecostés y Navidad, (decre- 
to de 27 de Mar^ío de 1779); pero la misa de 
rt^quiem ha de >ier cantada, presente cada/e- 
re, y una sola misa [decreto de 23 de MarAp 
de ÍH46,] Cuando se dice que se ha de caní 
tar una sola misa se entiende á un mismo di 
funtti, porque sí estuviesen de cuerpo presen 
te dos ó más cadáveres^ cada uno tiene dere 
ello a la suya distinta. 

En cuanto á cantar dos ó más oficios de 
dlfuntt)s por un mismo difunto, en esos días 
está permitidii, con tal que sea una sola la 
misa que se le cante. Se ha de notar que si 
oh civile vetitum vel niorbum contagiosum 
se tuviese que enterrar sin llevarle á la Igle- 
sia, goza de l¡>s mismos privilegios que si se 
celebrase presente cc^rpore con tal que la Mi- 
sa se diga cuandf> aun no se ha sepultado el 
cadáver. 

So Si el cuerpo está insepulto pero no se 
trae á la Iglesia p(u- cualquier otro motivo 
distinto de los dos anteriores, se puede decir 
la Misa exequial en todos los días, excepto en 
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ios dübks de 1^ clase (en cuanto al rituy mi- 
lemnidad) y en el triduo de la ?;emiina santa. 
Solana tomo 1q, parte 4si, nüm. 72. 

XíHS misas solemnes dejadas por el testa- 
dor ó encargadas por otra persona con vo- 
luntad expresa del testadt»r para que se ce- 
lebren anualmente en el día aniversaria, y ]tt 
mismo las misas del día tercero, séptimo y 
trigésimo [contados desde el día de la defun- 
ción ó sepultura juxta consuetudinem ecle- 
siarum] se podrán celebrar con una sola misa 
solemne de réquiem en dobles menores y ma- 
yores, pero no en los días de lai y 2^ clase, 
ni en las fiestas de precepto, ni en las octa- 
vas privilegiadas, como lo., son la de Navi- 
dad, Epifanía, Pascua, Pentecostés, con sus 
vigilias, Corpus Christí^ ni en la feria 4a 
cínerum ni en la semana mayor, ni en los 
días en que está el Santísimo 
Si en los casos dichos no se puede por ser im- 
pedido se pueden trasladar al primer día no 
impedido antes ó después, gosiando la misa de 
los mismos privilegios, y se dirá la misa de 
réquiem señalada para el aniversario ó dia 3<?, 
7 ó 30, Si las misas fueren re?;adas vse dirán 
del oficio del día. 

6q Cuando se recibe la primera noticia 
de que ha muerto alguna persona en un lu- 
gar distante, se le puede cantar una sola mi- 
sa de die obitus en los días mismos en que se 
puede cantar con motivo de un aniversario, 
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co niü se dijo en el párrafo anterior. 
tt)m<.> livnúm, 57, 

7q Las demás misas de difuntos, 
tienen día fijo, deben cantarse del oficio del 
día, si se piden para un día de rito doble. 
(Decreto de 23 de Agosto de 1776.) No bas- 
ta que los fieles pidan por devoción misa de 
réquiem, en fiesta doble; ni que las pídanlos 
parientes del difunto, aunque éste haya de- 
jado muchas misas; ni aun cuando el testa- 
dor haya ordenado que sean de réquiem, si 
no las dejó por vía de aniversario como ya 
wse dijo. 

Como se han disminuido tanto los oficios 
semidobles, según el rito romano,, ó simples 
según el dominicano, si se recibieron muchas 
misas votivas y no alcanzan los días semi- 
dobles para poder cumplirlas en el tiempo 
determinado, el sacerdote cumple diciéndo- 
las del oficio del día. [Decreto de 19 de Mar- 
zo de 1614.] Por esta razón, y en atención 
á la escasez de recursos del clero y de las re- 
ligiosas en España, algunos prelados alcan- 
zaron de S. S. Pío IX que en las Iglesias pa- 
rroquiales de sus respectivas diócesis se pu- 
diesen cantar algunas misas de réquiem en 
día de rito doble. El Arzobispo de Zarago- 
za alcanzó privilegio para dos días cada se- 
mana. El Arzobispo de Valencia para tres 
días, extendiendo la gracia para las Iglesias 
de religiosas. 
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ARTICULO Vil. 

Dk lo que se ha de observe en las ^ 
misas votivas. 



125. ¿Qué se ha de observar en las misas 
votivas? 

lo No se puede decir misa votiva en los 
días permitidos sjno de santo canonizado: 
los beatos no tienen este privilegio (Decreto 
de 3 de Junio de 1676.) En orden al canoni- 
zado, aunque no esté inscrito en el Martiro- 
logio Romano, con tal que conste de su ca- 
nonización puede celebrarse de él misa voti- 
va, aun cuando en el oficio y misa de aquel 
no se haya hecho conmemoración de él. Se 
dirá Gloria en su misa si aquel día es ani- 
versario de su muerte. (Decreto de 13 de 
Junio de 1671.) Fuera de este caso no se 
dice Gloria en las misas votivas rezadas, á 
no ser en las de Santa María si fuesen en 
sábado, y en las de los ángeles en común ó 
en particular. [Decreto de 2 de Septiembre 
de 1690. En las demás votivas cantadas, 
tan sólo se dirá Gloria cuando se dicen pro 
re gravi vel pública Ecclesiae causa. 

2q En ninguna misa rezada votiva se 
dice credo. Tampoco se dice en la votiva 
cantada, si no es pro re gravi (Decretó de 2 
de Septiembre de 1690.) Se exceptúa el ca- 
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rio en que hubiese privilegio especial, como 
\i.i tienen los Dumínicos para la niísa del ro- 
sarií) Salve Radix en los sábados en que 
tiene lugar, si hay credo en la misa del día, 

Cuatido se celebra misa votiva de María 
Santísima en una infraoctava de la misma, 
debe decirse la misa de la infraoctava y no 
la votiva del tiempo. [Decreto de 13 de Ene- 
ro de 1674-] 

3q El prefacio de la misa votiva debe ser 
el mismo que el de la fiesta principal, si le 
tiene propit»; si nf> le tiene se dice el de la 
infraoctava, si le hay; si no hay, se dice del 
tiempo, como de cuaresma, ó pasión, ó tiem- 
po pascual: si tampoco le hubiese, se dice del 
común. La misa votiva de la Sma. Trini- 
dad en acción de gracias no es la del día de 
la fiesta, sino la votiva de la Sma. Trinidad. 

126. Hay misa votiva del Espíritu Santo; 
pero si la misa se celebrase para implorar la 
gracia del Espíritu Santo, no se dice la ora- 
ción Deus qtii corda fidelium, sino Deus cui 
omne cor patet, con sus correspondientes se- 
creta y postcommunio. 

127. Cuando se pide votiva del Santísi- 
mo Sacramento, no se dirá la de la fiesta 
principal^ sino la votiva del Santísimo, 

128. Si se dijese misa votiva de la pa- 
sión ó de algunos de los instrumentos de ella, 
se dirá la votiva, si la hay en el misaL Si 
no la hubiese se dirá la votiva de Passione, 
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ó de Cruce. En I:i mWd votiva de Cruce, si 
es tiempo pascua!, no se dirá la oración Deuí^ 
qui Unigeníti, .sino Deus <]UÍ jiro nnhis; que 
se halla al fin de la misa. 

129. Cuando se pide misa votiva de la 
Virgen no se dirá la propia de su concepción» 
ó de otra de sus fiestas ó advocaciones que 
no tienen misa votiva, sino una de las cinco 
votivas, según fuere el tiempo; pero se debe- 
rá decir de aquella fiesta propia de la Vir- 
gen, en cuya infra-octava se pidiese la misa 
votiva. [Decreto de 12 de Marzo de 1678.] 
I^a misa de la fiesta principal de Ntra. Se- 
ñora de los Dolores sirve para su misa voti- 
va; pero se omite la secuencia, y se dice la 
oración Interveniat; en el Prefacio se dice: 
et te in transfixione. 

130. Cuando la misa votiva es de Ange- 
les, no se dirá la que está en el día dos de 
Octubre que son los Angeles custodios, sino 
la votiva de Angeles que se halla después de 
la votiva de Trinidad. Esta misa se dice 
también en el entierro de los párvulos bauti- 
zados, si en aquel día cabe misa votiva; si 
no cabe se dice la del día, sin hacer conme- 
moración de los Angeles; y en este último 
caso el color de los ornamentos de la misa 
debe ser el del día; pero para el entierro, el 
Preste y los ministros usarán ornamentos de 
color blanco. 

131. Cuando se pida misa votiva debe 
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celebranse la misa propia de él» omitiendo en 
ella las palabras que no pueden decirse con 
verdad, como hodie, annua; y mudando la^ 
palabras natalitio, solemnitaSí festivitas, en 
memoria» commemoratio. S. R. C, 22 Octu* 
bre 1753. Lo que según el tiempo falte en 
la Misa propia como el Tracto, Gradual, los 
versos del tiempo Pascual ^ etc., se toman del 
común. En las Misas cuyo Introito es Gau- 
deamns, en lugar de éste se lee el del común. 
Solans tomo l(p, parte 1^, núm- 444, 

132, Al fin de la misa votiva privada siem- 
pre se dice: Benedicamns Domino. En las 
misas votivas de la Virgen si se dicen en 
sábado, y en la de Angeles se dice: Ite missa 
est. En las misas de réquiem ya sean pri- 
vadas ó solemnes siempre se dice: Requies- 
cant in pace, y el Evangelio de San Juan, 
aunque en la misa del oficio del día se diga 
el de la feria. 

ARTICULO VIIL 

De I.OS DEFECTOS QUE PUEDEN OCURRIR 

EN LfA CELEBRACIÓN DE LA MISA. 

133. Los defectos pueden ocurrir, ó por 
parte del pan, ó del vino, ó del agua, ó de la 
forma. 

lo Si el sacerdote antes de la consagra- 
ción advierte que la hostia está corrompida 
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ó no es de trigo, ponga otra hostia, ofr¿ zea- 
cala al menos mentalmente, y continúe la mi- 
sa, Pero ú el .sacerdote lo advirtiese des- 
pués de la consagración, y aun después de la 
sunción de la hostia, perú antes de la sun- 
ción del sanguís, debe tomar otra hostia, 
ofrecerla, [saltem mentaliter,] consagrarla, 
comentando desde las palabras «qui pridie 
quam pateretur,3^ y sumir inmediatamente 
las dos especies consagradas, aun cuando hu- 
biese tomado ya la hostia que no era de tri- 
go; porque la perfección del sacrificio, que 
es de derecho divino, prevalece contra el pre- 
cepto eclesiástico del ayuno natural. La hos- 
tia que había consagrado, si no la tomó, co- 
mo que tan sólo hay que guardar reveren- 
cia, puede sumirla después de las sancio- 
nes, ó darla á otro sacerdote para que la 
suma. 

3q Si el sacerdote no advierte que la hos- 
tiZr estaba corrompida ó no era de trigo has- 
ta después de la sunción del sanguis, la rú- 
brica ordena que se tome otra hostia y s^ 
ponga vino en el cáliz con un poquito de agua, 
y después de hecha la oblación de ellas, á ío 
menos mentalmente, se consagren las dos 
materias, comen£;ando desde Quipridie quam 
pateretur, é inmediatamente suma el cor pus 
y el sanguis^ y termine la misa. La razón: 
para que el sacrificio sea perfecto y ordena- 
do; pues de otro modo se hubiera consagra- 
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do y sumido el sanguis solo, antes de consa- 
grar el Corpus Cliristi. 

3q Si el sacerdote advitrte anteas de la 
consagración que en el cáliz no hay sino agua 
ó vinagre etc., ponga vino con un poquita 
de agua, ofrézcalo y prosiga la misa, Pero 
si lo advierte después de la consagración pe- 
ro antes de la sunción de ambas especies, 
vierta el licor en un vaso, purifique el cáliz, 
ponga vino con un poquito de agua en el cá- 
liz y consagre, comenzando desde Si mili 
modo etc. 

4o Si el sacerdote no advierte hasta des- 
pués de la sunción que en el cáliz no había 
vino sino agua, vinagre, etc. etc* ha de 
tomar una nueva hostia, poner vino en el 
cáliz con un poquito de agua, ofrecerlo to- 
do, consagrar las dos especies comenzan- 
do desde Qui pridie quam pateretur, y 
desde allí continuar de nuevo la misa. La 
razón; porque así lo exige la perfección 
del sacrificio. Mas esto puede hacerse cuan* 
¿^o se celebra privadamente ó no hay notable 
concurso de fieles, de modo que no se siga 
escándalo. Pero si esto sucede en público, 
sígase la rúbrica que dice que si se celebra 
en lugar público donde hay concurso de 
pueblo, para evitar el escándalo puede p*)- 
ner vino con agua y hecha la oblación, co- 
mo ya se dijo, consagre, é inmediatamente 
^suma y prosiga la misa. 
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134. Si, cuando el sacerdote advierte que 
la hostia está corrompida, ó no es de trigo, 
ó que en el cálix no hay vino de vid, se en- 
contrase con que no hay materia apta ¿qué 
debería hacer? 

Si esto lo advierte anteas de la consagra- 
ción deje la misa; si lo advierte después de 
la consagración válida de una de lavS especies, 
se ha de distinguir: si esperando un cuarto 
de hora, ó media hora, y aun hasta una ho- 
ra, se podía encontrar la materia que falta- 
ba, debería esperar, para completare! sacri- 
ficio. (Scavini.) Porque S. Ligoriodice: que 
si un sacerdote muriese después de la consa- 
gración, aunque sea de una sola especie, ó 
después de la sunción de la hostia consagra- 
da, otro sacerdote, aunque no estuviese en 
ayunas, debería sumir el sanguis^ para per- 
feccionar el sacrificio, con tal que no hubiese 
pasado desde la sunción de la hostia por el 
otro sacerdote sino como una hora. La rú- 
brica dice: «aliquandiu» y S. Ligorio .en- 
tiende una hora, y que si pasase más tiempo 
no sería un mismo sacrificio. Luego si no 
pasa más tiempo, puede el sacerdote esperar 
ese tiempo para buscar la materia que le fal- 
ta, y lo mismo puede hacer el sacerdote para 
completar el sacrificio de otro sacerdote que 
muere después de haber consagrado aunque 
sea una sola especie. 

135. ¿Qué ha de hacer el sacerdote si es- 
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tando celebrando ocurriere absolver á un mo- 
ribundo y no hubiere otro sacerdote? 

Oid al Sr, Benedicto XIV, que, siguiendo 
la opinión del doctísimo Silvio, dice, que aun 
cuando el sacerdote hubiese consagrado ya, 
puede interrumpir notablemente la misa, vel 
ad baptizaandum tnfanten moribundum, vel 
ad excipiendam confessionem infirmi; quo- 
rum lile alioquín sine baptismo iste ííine sa- 
cramento poenítencíse esset moriturus; y ana- 
de Silvio: ídem judícium est si extrema unctio 
foret administrauda infirmo, qui aliudsacra- 
nientum non potest recipere. 

Si no había consagrado el celebrante, de- 
be continuar la misa cuando vuelva, si la in- 
terrupción no es sino de una hora; pero si la 
interrupción fuese mayor, ha de volver á co- 
menzar la misa, porque no se reputaría un 
mismo sacrificio. 

136. Cuando el sacerdote no puso un po- 
quito de agua en el vino, si se acuerda antee 
de la consagración debe ponerla con el ma- 
yor disimulo que pueda; si se acuerda después 
de la consagración, no debe ni puede poner- 
la, porque no quedaría cpnsagrada el agua. 

137, ¿Qué conducta ha de observar el 
sacerdote, si, estando celebrando, entrase en 
la Iglesia un excomulgado vitando? 

lo Si es tolerado, puede el sacerdote pro- 
seguir la misa, y aun invitarle á que la oiga; 
porque la constitución de Martina V Ad evi- 
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tanda scandala permitió á los fieles comuni- 
car ín sacris con los excomulf^ados tolera- 
dos. 

2q La constitución Apoatólicae Sedis dt; 
Pío IX, no impone censura alg"una contra los 
que comunican con cualquier excomulgado, 
sino en los dos caísos siguientes: 

lo Contra todos los fieles, clérigos y se- 
glares «communicantes cum excommunicato 
nominatim a papa in crimine criminoso, tfi 
scilicit impendendo auxilium vel favorem3> 
es la 16^1 de laí^ excomuniones reservadas al 
papa de un modo no especiaL 3q caso. Con- 
tra cláricos scienter et sponte communican- 
tes in divinis cum personis a Romano Pontf- 
ñckí nominatim excomunicatis, et ipsos in 
officiis recipientes; es la 17?. de las excomu- 
niones reservadas al papa de un modo no es- 
pecial. En estos dos casos se impone exco- 
munión lata reservada al papa. De aquí se 
infiere que rarísima ve:í, ó tal vez íiunca, su- 
cederá en el día que el celebrante se encuen- 
tre en el compromiso de que asista á su mi- 
sa un excomulgado vitando; pues vemos que 
los papas, por evitar disturbios y mayores 
males, no declaran excomulgados nominatim 
á los más públicos y excecrables perseguido- 
res de la Iglesia, usurpadores de los bienes 
eclesiásticos, y hasta del mismo patrimonio 
de San Pedro, 

3o Si alguna vez sucediese este conflicto, 
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he aquí lo que dicen el Doctísimo Soto y Be- 
nedicto XIV. Exórtese con prudencia á que 
salga de la Iglesia, y si éste no quiere y el 
celebrante no ha llegado al canon, déjese la 
misa; pero si ya consagró, es de necesidad 
seguir hasta la sunción, porque es precepto 
estricto para la integridad del sacramento; 
más hecha la comunión, si el excomulgado 
no ha salido, sepárese del altar y continúese 
la misa en la sacristía ó en un lugar decente* 

138. ¿Qué ha de hacer el sacerdote si ca- 
yese en el cáliz alguna cosa antes o después 
de la consagración? 

lo Si antes de la consagración cayese en 
el vincj alguna cosa no venenosa, y no causa- 
se náusea al celebrante, se saca y se sigue 
la misa; (*) si fuese venenosa, ó aunque no 
lo fuese, si causase náusea al celebrante, se 
quitará este vino, se pondrá otro^ se ofrece- 
rá, y se continuará la misa, 

2q Si hubiese consagrado ya, hay que 
distinguir: lo si la cosa que cayó en el cá- 
liz no fuese venenosa ni provocase náusea al 
sacerdote, súmase con el sanguis; 3o si la 
cosa que cayó en el cáliz es venenosa ó pro- 
vocase á vómito, dice la rúbrica del misal 
que se quite aquel vino consagrado y se pon- 
ga en otro cáliz, se pone de nuevo vino y 
agua y se consagra; después de concluida la 
— « 

tiútD. 17». ' 
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tnióa, el vino venenoso consagrado se pone 
en lientos de lino, (para lo cual se pueden 
usar los corporales y purificadores aunque 
muy usados, pero limpios), y estos lienzos se 
conservan en el tabernáculo hasta (jue las sa- 
gradas especies se hayan corrompido, y lue- 
^o se queman, y las cenizas se arrojan en la 
piscina^ 

Benedicto XIV dice, que sin especial re- 
velación de Dios no se puede tomar el cáliz 
consagrado en el que hay veneno.' 

139. En cuanto á los defectos que pueden 
ocurrir en la forma, recuérdese lo que dice 
S. Li^orio: que el celebrante debe repetir la 
forma si consta ciertamente que omitió algo 
de aquellas palabras que son con necesidad 
de sacramento. 

Benedicto XIV encarga á los sacerdotes 
que procuren instruirse en estos defectos que 
pueden ocurrir en la misa; porque sí no están 
preparados y prevenidos de antemano, se 
hallarán turbados y perplejos cuando les 
ocurran. 
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